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r - í n f f i 0 v . r d e l , a ? u n t a í^lesia Catedral de Zamora en las honras fúnebres, que el V. 
Cabildo hizo al Illmo. Sr Obispo Dr. D. José Antonio de la Peña y Navarro, en los 
días 12 y 13 de Octubre de 1877. 

ORACIONES Y LAGRIMAS 
DESCRIPCION DE LAS HONRAS FÚNEBRES 

Z t e l s^« 

J. ANTONIO DE LA PEÑA Y NAVARRO 

D I G N Í S I M O P R I M E R OBISrO 

i m M O K á í 

En los dias doce y trece del presente el pue-
blo zamorano lia acudido presuroso al primer 
templo de la ciudad, para orar y para llorar. 
E l concurso espontáneo de tantos fieles ^ es una 
alta manifestación pública de lo que valía sobre 
la tierra el ministro esclarecido, el sacerdote 
angélico y el Prelado dignísimo sobre cuyo se-
pulcro se han derramado tantas lágrimas, y se 
han esparcido tantas flores. E n esos dias solem-
nes, la ciudad entera recordaba á nuestro vene-
rable Obispo difunto, y pedía fervorosamente 
al cielo por el eterno descanzo de su alma. _ 

Estaba tristemente esplendoroso en los dias á 
que nos referimos, el precioso interior de nues-
tra Santa Iglesia Catedral con su única nave 
de buen gusto, con sus columnas elegantes que 
sostienen su cúpula atrevida, y con sus bellos 
altares vestidos de blanco y oro. Con el cora-
zon palpitante y con el alma bañada en fé, he-
mos asistido, con profundo respeto, y con un 
dolor positivo á las honras fúnebres del lllmo. 
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Sr. Dr. D. Jasé Antonio de la Peña y Navar-
ro. dignísimo primer Obispo de Zamora. El 
justo tributo de nuestras oraciones y de nues-
tras lágrimas, ha subido al cielo para bendecir 
la buena memoria del que innumerables veces 
nos tendió amistosamente su mano bondadosa 
que besamos con profundo respeto, y con un 
amor verdaderamente filial. Ese anciano sacer-
dote nos bendijo y 0 ró fervorosamente por 
nuestros inolvidables padres difuntos, y es muy 
justo por lo mismo pagarle en estas cortas lí-
neas, puesto que no podemos mas, una deuda 
de gratitud, que no se lia borrado, ni se borra-
ra jamás del libro de nuestro corazon. 

La Santa Iglesia Catedral reconstruida y sos-
tenida por su celo evangélico estaba inundada 
en Jos días á que nos referimos, de esa luz lán-
guida y melancólica que ilumina dulcemente los 
tristes recuerdos; los altares levantados por su 
mano bienhechora dejaban ver sus enlutadas y 
y pálidas antorchas; los muros de ese templo 
que vacilaba, y que su fuerza de voluntad sos-
tuvo, ostentaban sus enlutados crespones en se-
ñal de amarguísimo duelo, y el pavimento mis-
mo que construyó su afán incansable, estaba 
cubierto de mil flores cinerarias, regadas con 
abundantísimas lágrimas. Todo demostraba el 
gran duelo del gran templo y de la huérfana 
ciudad. La esposa lloraba al esposo, y el cielo 
recibía benigno ese incienso consolador de Gra-
titud, de amor, de caridad y de fé. 

En el presbiterio y bajo la bóveda del cru-
cero enlutado, hemos visto y admirado un gran-
dioso catafalco, que costó una suma no despre-
ciable, y que fué levantado espesamente para 
la fúnebre ceremonia. La obra era severa y 
digna de su triste y glorioso objeto, y en su ta-
maño colozal estaba, perfectamente iluminado 

el colorido del mármol negro con sus blancos 
jaspes naturales. El artista comprendió perfec-
tamente el pensamiento de duelo de los dignos 
capitulares, que escribieron en ese túmulo que-
rido su gratitud, su respeto y su amor profun-
do al dignísimo Obispo, cuya memoria es y se-
rá siempre grata en los fastos de la Iglesia y 
de la República. Ese túmulo ostentaba, en ele-
gantes letras, octavas alucivas á su doliente ob-
jsto, y estaba sembrado de esas máximas y 
sentencias consoladoras, que han atravezado los 
siglos para no morir nunca; bellas estatuas, que 
representaban las principales virtudes del di-
funto, decoraban el peristilo y los ángulos sa-
lientes de ese túmulo respetado y admirado 
por millares de personas, que concurrieron y 
amaron al inolvidable Obispo. E l pueblo que 
con lágrimas abundantísimas salió de esta ciu-
dad, hace tres meses, para recibir en Jacona los 
venerables restos del Illmo. Sr . Peña , ese mis-
mo pueblo llenaba la Santa Iglesia Catedral, 
en los dias doce y trece del presente, y levan-
taba sus oraciones á Dios virtiendo lágrimas de 
verdadero dolor. ¡Cuán grato es el recuerdo de 
los que dejan sobre la tierra un lampo de luz! 
¡Cuán gra ta es la memoria de los que duer-
men el sueño de los justos, en el seno del Se-
ñor! El I l lmo Sr. P e ñ a es muy digno de ese 
grandioso recuerdo, y la ciudad y la Iglesia 
han cumplido en estos dias con su sagrado 
deber. Cuando todo concluye sobre la t ierra, 
la grat i tud queda sobre el mundo, pa ra de-
most rar á las generaciones venideras, que no 
son estériles sobre el campo del infortunio, el 
t raba jo del sabio, la vir tud del bueno y la es-
peranza del justo. 

Dio principio el Oficio á difuntos de las 



tres de la t a rde del dia doce, y concluyó á las 
siete de la noche. Al comenzar el "Veni te 
exu l temus Domino" todos los corazones se 
conmovieron profundamente y lat ieron con un 
mismo sentimiento. Las Vísperas estuvieron 
muy brillantes, y la orquesta ba jo la direc-
ción del hábil profesor D. Ju l ián Barrios liizo 
verdaderos prodijios. Mas de cuarenta sacer-
dotes asistieron al acto, y algunos de ellos vi-
nieron de largas distancias para pagar su deu-
da de grat i tud, en t re otros vimos allí al ilus-
t rado Cura de Cotija con sus cabellos blancos 
y con su alma limpia, al benemérito cura de 
Tarecuato que recibió al P re lado emfermo en 
su casa cural y le atendió debidamente; y al 
humilde Cura de Tlazazalca tan recomenda-
ble por sus méritos. Nuestros ojos buscaron 
en vano al dignísimo cura de Jacona, tan no-
table por sus trabajos, por su ciencia y por 
su virtud. Alguien nos recordó su ausencia 
en la Capital de la República y nos aseguró 
como aseguramos nosotros que allá como a-
quí responderán sus oraciones y sus lágrimas, 
á las oraciones y á las lágrimas de sus feligre-
ses y de sus hermanos. 

Concluido el Oficio ocupó la Cátedra Sagra-
da el Sr. Vicario Capitular, Canónigo Lic. D. 
J u a n R, Carranza, encargado de la oracion 
latina, y desempeñó su comision de una ma-
nera brillante, á juicio de los inteligentes. 
Aunque muchos carecían de los conocimien-
tos del idioma en que habló el orador, su ac-
ción, su palabra y su te rnura fué perfectamen-
te comprendida, como un himno dulcísimo de 
gra t i tud y de amor. El Sr. Carranza es un 
sacerdote ilustrado y virtuoso. Su nombre no 
ha ido-mas lejos de la Diócesis que dignamen-
te gobierna, porque su modestia h a cortado 

el vuelo á la luz de su pensamiento. Luego 
que la oracion concluyó, se ret i ró la concur-
rencia, llevando en el alma un triste y ventu-
roso recuerdo. 

E l Santo Sacrificio del dia t rece fue el mis-
mo Sacrificio consolador de la redención del 
mundo ; pero la Iglesia que t iene dias de pu-
rísima alegría no carece, algunas veces de 
tristes armonías. Los corazones que se entre-
gan al pesar, palpi tan de una manera distinta, 
que los corazones que rebosan alegría. E l lla-
mamiento á las lágrimas, aunque venga del 
templo, t iene su sonido peculiar, que hace 
palidecer el sol y que entristece el alma. P o r 
eso en ese dia hemos visto ante los divinos 
oficios una concurrencia enlutada, corazones 
entristecidos y ojos bañados en lágrimas. Los 
ministros oficiantes apenas podían contener 
sus sollozos, pa ra no interrumpir los cánticos 
sagrados de la "Misa de requiem" que cele-
b ró el Sr. Arcediano de la Santa Iglesia Ca-
tedral , Lic. D. Manuel B. Gutiérrez asistido 
del Sr. Cura F r . Agust ín Martínez y del Sr. 
Cura D. Benigno Tejeda. Inút i l es decir que 
la misa con acompañamiento de coros y or-
questa, fué una obra digna de la muy digna 
memoria del Pre lado difunto, y que todos los 
profesores se empeñaron á porf ía en cumplir 
con su deber. Duran te ese t iempo la concur-
rencia toda guardó profundo silencio y com-
postura, y todos los corazones se elevaron a 
D i o s ante el altar y el túmulo. Varios ecle-
siásticos ameritados dijeron misas rezadas en 
los demás altares del templo, mientras que en 
el mayor se cantaba la solemne. 

Terminada ésta, subió al púlpi to el Sr. Ca-
nónigo Lic. D. Ignacio Aguilar , quien recibió 
las úl t imas palabras del I l lmo. Sr. P e ñ a y le 



auxilió en sus últimos momentos. Ninguna 
palabra era m a s autorizada que la suya para 
hacer el paneg í r i co del Obispo difunto. La 
voz del o r a d o r se dejó escuchar con la vene-
ración de su palabra s iempre autorizada, y 
cada frase q u e salía de sus labios, a r rancaba 
al auditorio abundant ís imas lágrimas. El Sr. 
Canónigo A g u i l a r t iene un dialecto correcto, 
una palabra fácil y un estilo brillante. Su voz 
sonora, no solo llenó las bóvedas del templo, 
sino que sal ió fuera ele sus muros donde una 
mul t i tud áv ida de escucharle disfrutaba á su 
sabor de su palabra dulsíeima. El orador 
mezcló sus lágr imas con las del auditorio sus-
penso y conmovido, y concluyó grabando en 
nuestros corazones esas frases inmortales que 
viven mas q u e los siglos. Duran te su discur-
so hubo m o m e n t o s de emoeion verdadera-
m e n t e dolorosa, y el que t an to se ha afanado, 
con los dignísimos capitulares, en guardar la 
memoria del Il lmo. Sr. Peña , puede estar se-
guro de que la posteridad re cojera sus pala-
bras, lo mismo que las del Sr. Vicario Capi-
tular , pa ra g raba r í a s en el libro inmortal de 
la grat i tud de l digno pueblo zamorano, que 
sabe estimar como el que mas el t rabajo la 
honradéz y l a virtud. ' 

Nosotros estábamos, el dia trece, en medio 
de esa concurrencia inmensa, que llenaba el 
gran templo, y a los tristes acordes de la so-
nora orquesta, deslumhrados por la luz de 
mil antorchas, arrobados con el per fume sa-
grado de los fúnebres pebeteros, y sonando 
e n nuestros oídos las dulces palabras del ora-
dor cristiano, hemos paseado nuestro pensa-
miento absor to por la g ran Basílica zamora-
na . Todo está allí lo mismo que cuando vi-
vía el P re lado difunto. All í el al tar esplen-

dente donde tantas veces celebró el. Santo sa-
crificio de su amor y de su respeto profundo. 

Allí el grandioso tabernáculo á donde tan-
tas veces levantó su angélica mirada. Allí el 
ara sagrada donde tantas veces colocó sus ma-
nos venerables. Allí velada la custódia de o^ 
ro, pa ra él siempre relicario purísimo de ve^ 
neracion y de fé. Allí los mismos sagrados 
vasos en que bebió tantas veces la vida y la 
luz. Allí los hermosos altares que su piedad 
levantó, vestidos de blanco y oro. Allí las 
santas imágenes de su amor y de su adora-
ción. Allí el libro denlos santos evangélios 
que tantas veces enseñó á su pueblo, para 
mostrarle el espinoso camino del cielo. Allí 
la cátedra sagrada desde cuya al tura dejó es-
cuchar tantas veces la palabra de Dios. Allí 
las dulces armonías del órgano sonoro, que 
tantas veces le acompañó sus blandas salmo-
dias, Allí sobre el túmulo de duelo su santo 
báculo pastoral, que empuñó blandamente en 
beneficio de todos. Allí su humilde mi t ra que 
llevó sobre su cabeza pensadora, y qne f u é 
colocada t r is temente sobre los trofeos de la 
muer te . Todo estaba allí y solo fal taba él. 

Es muy consolador el dulce pensamiento del 
cielo, cuando se vé y se palpa que la tierra lla-
ma á su centro hasta las mas elevadas grande-
zas. El IUmo. Sr. Peña ha pagado su tributo á 
la muerte; pero su memoria vive y vivirá siem-
pre, en la presente generación, y nuestros pós-
teros guardarán su recuerdo, no solo con ve-
neración, sino con respeto profundo. Hemos 
dicho, que el digno Prelado de la Iglesia de Za-
mora no estaba allí donde están sus obras gran-
diosas; pero con los ojos del alma le hemos vis-
to en su templo, con su cabeza inclinada, con 
sus ojos humildes, con su paso lento y con su 
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mano trémula. En la vida de los negocios le 
vemos aún con sn pensamiento vigoroso, con su 
alma firme, y con su corazon dispuesto al mar-
tirio, en el cumplimiento de sus sagrados debe-
res, que fueron su empeño continuo, mientras 
que tuvieron el gusto y la dicha de verle sobre 
la tierra. Cuando era necesario, esa cabeza in-
clinada por los años, se levantaba como la de 
Isaías, para cumplir con los mandatos de Dios. 
Cuando era necesario, esos ojos humildes brilla-
ban como los de Moisés ante la zarza encendi-
da. Cuando,Teiv\necesario, sus débiles pasos sal-
vaban las distancias y escalaban las alturas con 
el vigor de los hijos de Israel. Cuando era ne-
cesario, su débil mano empuñaba con vigor su 
báculo digno, como lo llevaron siempre los des-
cendientes de Leví. Cuando era necesario, su 
débil palabra tronaba en el pulpito como la de 
Josué en los campos de Jericó, condenando la 
impiedad y castigando el vicio. Siempre fué 
notable para todos, que esa vida octogenaria se 
encendía innumerables veces como un relámpa-
go milagroso y brillaba mas que el sol. ¿Por 
qué podia tanto^esa palabra temblorosa? ¿Poi-
qué ese corazon débil palpitaba con tanta fuer-
za en momentos supremos? ¿Por qué esa alma 
al parecer débil, ostentaba tanto brillo? ¿Poi-
qué tanto vigor y tanta fuerza, en un cuerpo 
que se inclinaba á la tierra? La. respuesta de 
estas preguntas no la dá el mundo y solo las 
contesta el cielo. Ese Santo varón caminaba 
siempre guiado por la fé y protejido por la es-
peranza. En la fúnebre ceremonia de los dias 
doce y trece del presente, nosotros le hemos 
visto lo mismo que toda la concurrencia con los 
ojos del alma. Hemos visto flotar su blanca 
vestidura de ángel, entre mil nubes de incienso 

Hemos visto sus ojos brillando como las estre-
llas ante el trono de Dios. Hemos visto sus ma-
nos juntas pidiendo piedad al cielo para sus hi-
jos agradecidos, y aún para sus enemigos mis-

; mos. Las oraciones del Santo Prelado que fue-
ron antes nuestro mejor consuelo, son hoy mas 

. que ayer aceptables al Todopoderoso. Antes 
oraba por nosotros un virtuoso sacerdote y un 
dignísimo Prelado. Hoy nos proteje desde el 

: cielo un ángel del Señor. Lo ; creemos así los 
que aunque malos adoramos.al Diós de nuestros 
padres, y sabemos á plena luz, que el Illmo. S iv 
Peña fué un hombre ejemplar y un sacerdote 
dignísimo¿¡ Sus pasos no se encaminaron nunca, 
sino por el sendero del bien. Su - corazon no 
palpitó nunca, sino para alcanzar la corona d e -
los justos. Su alma no brilló jamás sino á la 
luz de la fé. Nuestros votos fervientes son y 
serán siempre por el eterno descanzo de su al-
ma justa. 

No es de nuestro objeto ni tenemos tamaños 
bastantes para escribir la biografía del Obispo 
difunto. Tampoco nos proponemos, ni podría-
mos aunque quisiéramos hacer su panegírico. 
Describirnos y pintamos, en toscas líneas sus 
honras fúnebres, y nada mas. Sin embargo no 
podemos escusarnos de decir, que el Illmo. S r . 
Peña vivió y murió eíi la mayor pobreza. Sus 
vestidos de purpura , encubrían el tosco lienso 
de su humilde abrigo' interior, su mesa era tam-
bién humilde, y en ella tenian asiento prefe-
rente al suyo los pobres y los desgraciados. S u 
lecho ordinario era de madera blanca, y f u é 
prestado el que le recibió en sus últimos mo-
mentos. A protesto de demandarlo su salud to-
maba siempre los alimentos mas frugales y cre-
yendo todo inecesario para él, su casa episco-
pal, en su desmantelado interior valia menos 



que la diosa del desgraciado labrador. Su lujo 
consistía en pocos y escojidos libros, en unas 
cuantas pinturas sagradas de verdadero mérito, 
y en un Santo Cristo romano cuyos pies bañó 
innumerables veces con sus lágrimas cristalinas. 

El Illmo. Sr . Peña ha muerto despues de 
haber hecho grandes obras para el porvenir de 
su Diósesis. E n el Cabildo eclesiástico deja en 
primer lugar á un sacerdote anciano que se in-̂  
chna á la tierra cargado de años y de servicios; 
en segundo lugar á un orador que es la gala del 
pulpito zamorano, y que bien podría brillar en 
una altura mayor; en tercer lugar á su antiguo 
Gobernador de la Mitra, actual Vicario Capitu-
lar, digno por mil títulos de la estimación gene-
ral: en cuarto lugar á un sacerdote dignísimo, 
que es la virtud misma y que heredó el espíri-
tu y el corazon del difunto Obispo; y en quinto 
lugar á un antiguo monje zapopano de cons-
tunibres sevéras y de intachable conducta. Ha 
dejado en todos sus curatos eclesiásticos labo-
riosos, virtuosos y dignos, que trabajan con 
empeño por multiplicar el pasto espiritual de 
las almas y la pureza de las aguas vivas. E n 
el Colegio Seminario, que mereció todo su anhe-
lo, deja profesores instruidos y honrados, capa-
ces descoronar todas sus esperanzas. Ha muer-
to el Sr . Peña dejando sembrada en el vasto 
campo de su Diósesis la buena semilla, que 
cultivada con esmero dará al porvenir frutos 
de bendición. 

Unas cuantas palabras mas y habremos con-
cluido este imperfecto trabajo, que bien quisiéra-
mos fuera digno del personaje á que le consa-
gramos, Nuestro Obispo difunto era un santo 
bu báculo floreció y dió frutos de bendición co-
mo la vara de Aaron. Como David dominó al 

León y mató al gigante. Como Saúl venció 
á los enemigos del pueblo de Dios. Como Isaac 
inclinó la cabeza ante la espada de Abraham. 
Como Jacob vió en sueños la misteriosa escala, 
que acaba de repasar su virtud. Como Job se 
resignó con sus dolores y bendijo siempre los 
decretos del Altísimo. Como Elias fué arreba-
tado al cielo, y Elíseo vendrá después de él á re-
cibir su manto perfumado y su radiante espíri-
tu profético. 

Zamora, Octubre 14 de 1877. 
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^3|pi |cl quas perveniirius tempora,' Auditores 
f J |p 'Ampliss imi? ¿Qu« nos hodie tristissima 

Circunstant, ut praeterita jam civilis illa et qua-
si domestica turbatio, quae tot malorum calami-
tatem nobis attulit miseris, in effundendis nunc 
lacrymis maximam occupationem teneamus? 
¡Proh dolor! Heri magna nostri animi lsetitia. et 
gratitudine maxima, in hanc sacram detineba-
mur Basìlieam; sive ad vocem dilectissimi Pas-
toris audiendam, sive ad ipsiusmet sanctam re-
cipiendam benedictionem, qute peccatorum vin* 
cula solvens, seternae felicitatis portas ape-
riebat, et in filiorum Dei adoptione, benig-
ne, nos, et sollicite coiistituebat; hodie vero, vi-
tam istam miserrimam degentes, tantis illis com-
modis tantisque benis arreptis, oculos nostros 
f rus t ra tendimus circumquaque, quasi solamen 
aliquod nostro animo consequeremur et pa-
cem Gaudium vero et lsetitia non no-
bis Ilmus. enim D. D. D. Antonius de 
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la Pena y Navarro, hu jus sanctœ zamorensis 
Ecclesia? dignissimus Prsesul; a quo spirituali-
bus constanter, et utilissimis refieiebamur ali-
moniis; qui, rebus in adversis, fuit semper no-
bis maxima consolatio, vita diseessit, ut amplius 
eum oculi nostri non videant. 

¿Quis temperet a lacrvmis hoc triste quod 
nobis accidit ad memoria m revocando? ¿Quis in 
eoelo suos non dirigat oeulos, ut si fieri possit, 
dilectum suum ae desideratum vidcat, sua m 
sanctam demandans benedictionem? jProh do-
lor, iterum iterumque dicam! ¿Nostris autem 
fletibus, semper nostras made fieri maxillas vi-
debimus, et ultra, nobis, non erit consolatio, quia 
Pontifex noster carissimus non est? ¡Absit a no-
bis hoc! 

Ut ccrt'um, enim, et infallibile quoque tene-
mus, quod in memoria se terna erit justus; et 
hoc maxima? nobis consolationis erit et letitiœ; 
certi enim, de justit ia sum us nostri dilectissimi 
Pastoris, ac de ipsius quoque sanetitate convic-
ti, et quasi evidentia de hac nostra certitudine 
veniet, si illius prceclarissimi Viri, vita m ipsani 
ab ineunte sua aetate, usque ad suam laudabi-
lem senectutem,-nobis liceat spectare. Aperte 
dicam: jus tus non moritur; ex hac mortali vita 
migrât, sed ad œternam perveni te t inmortalem. 
Jusli enim in perpetuimi vivent. 

I l inc evenit, Frat res mei dilectissimi, ut nos, 
hodierna die, in harum rerum conspectu, quai 
nihil praeter moerorem ac tristitiam animum 
afTerant, alte loqui de virtutibus possimus ac de 
cœterïs ornamentis quoque, quibus dignissimus 
Prœsul divinitus faerrt decoratus; et quod in 
hac etiam numquam satis deploranda jactura, 
alicujus nobis sit levaminis, in coelis, gloria et 
honore coronatum dilectissimum contemplare 
Pastorem. Acerva consolatio, dum bonum per-
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ditum in memoria existit, et etiam de corde, do-
lore attrito, non recedit; sed consolatio tamen, 
utpote filii ornnes de gloria congratulantur pa-
rentum. 

Videamus igitur quis fuerit in vita Pra?-
s«l, ut mea jamfinienti oration e, clarissimagloria 
circumdatum in supernis, fìdei oculis, illuni de-
miremur intenti. 

Tos scitis, A. A . me, in dicendo, nec qui-
dem mediocriter esse versatimi, ut apposite de 
objecto jam proposito et indicato loquar: vestra, 
igitur, indulgentia fidens, parce dicam. 

Ante omnia existimo, et vos mecum existi-
mare debetis, quod inter prseclarissimos viros, 
neminem certe, nostris laudibus dignum esse ar-
bitramur, nisi eos quorum vita perspecta in re-
bus fidei, et magnis Ecclesire negotiis, et quos 
aliquo honore affectos observare et colere debe-
mus. Illi autem sunt Episcopi, quos Spiritus 
Sanct i s posuit regere Ecclesiam Dei. 

Inter illos, enim, maxime veritatem illam 
perspectam habemus", quam Sacra? lutterai no-
bis firmissimam tradunt, et quam nullus certe, 
qui catholicam profiteri doctrinam, non erubes-
cit, hodie inficiari aut in dubium tenere, ausus 
sit; Deum, scilicet, prout vult, suas inaestima-
biles gratias r suaque etiam desiderata charisma-
ta creaturis impartiré decrevit qufe sunt ad vi-
tam œternam prœordinatœ. 

Unde mirabilis illa exurgit similitudo, qua 
electi suo exibentur Exemplari Divino confor-
mes, cœterisque altiores nostram admirationem 
siniul et œinulationem excitant. "Quos Deus 
enim elegit, et quos prœdestinavit, illos et con-
formes inveniet imagini Filii sui. ' : 
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¿Quis autem in prec laro nostro et egregio 
Antistite prsedestinationis non vidit argumen-
tum? ¿Quis illuni adhuc viventem, Yiruin rec-
tum, justum, et sanctum non proclamavi? 

Talia enim nos ipsi signa vidimus, nobisque 
talia de illius sanctitate notissima fuerunt testi-
monia, ut non raro evenerit, quod illius conspec-
tu, intus diceremus convicti: "Ecce fidelis ser-
vus et prudens quem constituit Dominus super 
familiam suam:" Ecce unus illorum quos Deus, 
elegit ad suam sanctam regendam Ecclesiam: Ec-
ce justus ad seternam memoria^ destinatus, 
quoniam in memoria ^eterna erit justus . 

Sic nobis, quibus notissimus Yir ille fui t pe-
rillustris, olim dicere licebat; et sfc nobis hodie, 
in amaritudine animae nostrae, licet illud ad me-
ijioriam revocare. Novimus enim nos moderatio-
nem animi sui et equitatem; novimus et virtu-
tes illaSj et quasi vidimus facultates ipsas, quas 
Spiritus Sanctus in suis demandat electis in tan-
to minjsterio et exercitio. 

Non mirum igitur,si sanctitatis suae praeclaris-
sima fama non in hac tantum sua Dioecesi fuerit 
notissima, sed etiam tota nostra percrebuerit Re 
publipa. 

Qualjs igitur, carissimus noster fueri t in vita, 
nobis non nisi post illud lamentabile casum li-
cet hodie percontari. 

Nostri igitur, Pastoris gloriam, non a suis 
proavis ducendam exis^imamus; cujuscumque 
enim illi fuerint , ipse suis propris magnalibus, 
turn Eccfesiae, tum societatis, se praebuit hono-
ribus dignup. 

In hac Civita te natus, piorumque parentum 
cura edueatuPj ac primariis rudimentis imbutus, 
non suis tan celeri ter facultatibus, u t maxime 
opta bat, ad Gymnasiorum aulp,s convolare fui t 
permissum. 
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In paternam itaque domum usque ad viges'i-
mum annum fui t detentus, honestisque interea 
laboribus deditus; hoc autem impleto tempore, 
divina magis Providentia fretus, ad vallisolita-
nam civitatem, quae hodie Morelia nuncupatur, 
perrexit: et in Seminario ilio, memorabili sem-
per, verae ac solidae civilisationis clarissima 
fonte et origine, idiomatum scientiarumque cul-
turae omni studio potuit incumbi. 

Quod in his profecit, non est hic tradere vo-
bis, si ad memoriam facile veniat, quod breviter 
inter professores fuerit ille nominatus, et quod 
in maximo honore esset, lectiones ab ilio audire, 
et ipsum appellare magistrum; altiorem enim,. 
cçeteris adeo se constituit,4ut inter illius tem-
poris discentes, et inter professores etiam, nu-
llus inveniatur, qui ipsius normam1 sectari, et 
tamquam honorificum exemplare, sibi proponere 
illuni non existimaret. Non est autem quod hic 
immoremur; ad majora enim, nostra debet tende-
re oratio. Yideamus, igitur, quantum nobis li-
cet, sacerdotem magnum, qui in diebussuis pia? 
cuit Altissimo. 

Vos scitis A . A. sacerdotii munus, suapte na-
tura, adeo pxcelsum esse, hominumque faculta* 
tes excellere, u t non, nisi angelicis concentis 
extolli, aut ejus praestantiam enarrare, dignum 
esse judicetur. I l lud enim de coelo, humanita-
tis favor, ad nos descendit; ipsius itaque digni-
tatem supra angelicas ipsas creaturas, Sacerdos 
in aetgrnum Jesus Christus D. N. amantissime 
constituit; et hinc ut homo ipse sacerdos factus, 
ul tra davidicum illud prolatum pergat, non pau-
1<5 minus ab Angelis, sed multo illis superius 
gloria coronatus et honore, se constituât et sit. 

¡Magna humanae naturae dignitas! quae supe-
rai omnem sensum, quoniam, usque ad deifica-
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tionem, kumanam perdueit naturai». Sacerdo-
tibus enim est dictum: "Ego dixi, dii estis. ' ' 

Ad praeclarissimam hanc et inefabilem dig-
nitatem, noster vigilans Pastor, et amantissi-
mus Pater , fa i t evectus, et in ipsam providen-
ter fuit etiam constitutus. 

Multum ille de capessendo cogitaverat statu; 
et etsi morum quam omnes noverant gravitas, 
ingenium ad quaevis sancta tractanda et justa, 
in quavis actioni relucens, ad Sacerdotium esse 
vocatum, omnes asseveraverint, ille in tanti mo-
menti negotio, maturé voluit perpendere, ac die 
noctuque versari, dum divinam quam postulabat 
novit voluntatem. Nec aliter esse potuit; cum 
magna Caritas, probata fides et spes firmissima 
in ilio relucerent. Sed Caritas ilia, quam Apos-
tolus desci'ibit; beniguam, prudentem, sobriam, 
quae non quaerit quae sua sunt, sed quae Jesu-
Christi. ¿Quandonam enim pauper, suis rnise-
riis, cor illud reperit clausum? ¿Quandonam ma-
ximam illam miseriam, qua homines in peccatis 
detinentur, suis curis vigiliisque vacare vidi-
mus? ¿Quandonam vulnera ilia cernens, quibus 
homines Dei inimici constituuntur, amare non 
flevit, et reconciliation^ purissimum oleum 
effundere protinus non tentavit? ¡Quoties, enim 
nos ipsi vidimus, fidelium fletibus, suas misce-
re lacrymas! ¡Quoties illas largiter efìudit, cor-
da ilia durissima palpans, quae nec compunc-
tione moliuntur, nec precibus moventur, nec 
minis ipsis cedunt! ¿Sed quo vado? Vos testes 
appello qui pluries in hac ipsa cathedra, ilium 
errores insectantem, et vitia objurgantem vidis-
tis. Ad memoriam vestram quaeso, u t illud noc-
turnum latrocinium et nefandum veniat, quo 
omnes fuimus contristati: de sacrilegio ilio lo-
quor, ac memorabili semper, quo, de Sanctua-
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rio ipso, Sanctus Sanctorum ablatus, et res sa-
cra?, perversissimi homines, suis ¡^acrilegis ma-
nibus, deportavere. Tunc illuni exclamare audi-
vimus, et cum Magdalena dicere: " S i vos sci-
tis, dicite mihi locutn ubi posuerunt Dominuni 
meum. ' ' E n fides et caritas simul in tanto ac 
venerando Sacramento! Virtutes quas ab ineun-
te sua aetate coluerat, et quas usque ad suam lau-
dabilem senectutem assidue coluit, ac magno 
semper existimavit praetio. 

In Sacerdotio autem propi t ium invenit tem-
pus, u t non sui t an tum, sed fidelibus cunctis 
fue r in t illae desideratae. 

Hinc, u t in tr ibus, quas regendas, Pareocis, 
succesive f u e r u n t creditas, to t ejus fuer int ca-
r i tat is monumenta , quot fue run t e t iam ejus 
vigiliis comissi fideles, qui omnes, in poste-
rum, bonam de suo P a r o d i o re l inquerunt no-
titiam, bonamque famam suis posteris t radi -
derunt . 

De ejus in caeteris agendi ratione, si dicere 
velini, et super omnia, 'de ejus in rebus difici-
llimis d ex te ritate, m e u m tempus, ac ves t ram 
at tent ionem terere t , et ad suam excelsam in 
Sacerdotio dignitatem, mea non fest inaret 
oratio. 

Satis nunc si dicamus; quocl Super iorum 
plausu, magnoque fidelium proventu, ovile 
comissum gubernavi t et pasciit. 

Dignissimus, igitur, in magnis ac dificilji-
mis negotiis fui t inventus, et dignissimus quo-
que, u t ad Ecclesiae Cathedralis Capitatimi, 
fuer i t vocatus, e t inter ejusdem capitulares, 
omnium gratulatione, fuer i t numeratus . P a u -
per de Seminario ad Paroeciam venit, et pau-
per etiam, non obstantibus ditissimis, quas 
t unc parochi pollebant commodis, ad pre-
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bendam redidi t pauperr imus, suis ovibus an-
tea, magna quae Iucraverat , distribuens emo-
lumenta . 

T i r ille doctissimus Joannes de Por tugal , 
et notissimus etiam, qui tunc, ad Mechoächa-
nensem regendam Ecclesiam. fue ra t providen-
tef constitutus, vir tutes omnes, quibus Anto-
nius divinitus e ra t praeditus, novera t accura-
te, et dotes etiam, quae ad illam, tunc bastis-
simam dit ionem regendam, fuer in t desidera-
tae,- in ilio etiam reper tae fuere, ut non in 
Capitulo" tantum, ut Episcopi Consultor, exis-
tere t , sed ipsum Dioecesis perdificile guber-
nium committeretur , quasi honorificum,- q:uo ad 
excelsam liane et p r a e c k r a m episcopalem dig-
ni tatem, in posterutn evectum iri, commostra-
r e tu r praeludium. 

E x tunc jam, quod postea in Episcopatum 
zelum commostravit , omnium gratulat ione, 
coepit Dioecesim illam invigilare. 

Dies illae felicissimae, etsi" al iquantisper 
ejus pe r tu rba ta felicitas, ve lu t umbra transie-
run t ; postea autem, amarissima veniunt pro-
b a t i o n s momenta, in quibus probata fides, ani-
mique robur nostri sacerdotis enituit, dum ad 
veri tat is defensionem, errores insectantium 
autor i ta tem, fort iere animo restitit , et p ro 
Ecclesiae j u r a tuendi, ac custodiendi munere , 
in exilium, to t i l lorum rabies ef f renatorum ho-
mi n u m passim, submisse pergi t . 

Nihil de ilia qua tunc polebat valetudine 
dicam, quae vix illi de lecto surgere sinebat, 
u t improbum ilium et incommodum sustenta-
r'et laborem. Nihil etiam de ipsius aeta te lo-
quar, quae ad senectutem at t ingere videretur , 
u t suis j am defessis viribus. i ter illud faceret 
quaestosum. 

E t in exilio tarnen tendere visum, nihil aliud 

nisi patientissimi Job efìatum proferens: "S i t 
nomen Domini benedictum." 

Quod in eo fuerit ille perpessus tempus non 
est enarrare; ad finern enim jam Liujus oratio-
nis attingimus. 

Prœclarissimarum illarum virtutum nitor, et 
splendor optimus, in Vaticana tandem refulsit , 
et PontifeX Noster Maximus, bene de his infor-
matus, Antonium, primum, in pàrtibus Drusi-
parse Episcopum creavit, et Mechoacanensis 
simul Archiepiscopi coadjutorem. Ilumillime 
vero Antonius de se ipso sentiebat, u t non sine 
magna animi conturbatione, hoc perillustre illi 
cóntigisse credat: primum itaque quod sua men-
te revolvit, jacere fuit, ad pedes S. S. Patr is , 
provolutus, suam propriam indignitatsm, suain-
quë, ut ille inquiebat, magna animi sinceritate, 
debilitatem, ad hoc suis humeris otlus recipien-
dum. 

Dominus autem, qui sustinet omnia forti ier 
et disponit omnia suaviter, omnia quoque con-
ciliât et ad fìnem perducit ihtentum.-

Hinc, ut Electus de altissimi honorié cogita-
ret demissione, eo ipso tempore,- r(uo ad aures 
Petri,- MexicanOrum et illustrissimorum Antis-
titiim, vox illa perveniebat, de infelicissimo Ec-
clesiarum statu accurate informantes, u t pervi-
giles milites in hac ditione augerentur, qui ad-
versus impietatem strenue decertarent, catholi-
cam propugnantes doctrinam. 

Ex tunc, Dioecesis hasc nostra nomen suum 
meruit audire, et hiee Zamorensis civitas, relic-
tis cœteris oppidis, Pius I X . Pontifex Maximus 
illam ad civitatis Episcopalis fastigiam evehexit 
et attulit, ut honoribus cunctis, gratiis privile-
giisque quibus cœteras episcopates civitates in 
hac nostra Republica gaudebantet ipsa quoque 
gaudì.at; E t h&c ipsa Ecclesia, quœ fidelium 



pietas, in paroeciam destinaverat, incipit tunc 
eti*m sedern habere splendidam, et ppiscopalem 
Cathedram privilegiis cunetis polJentem, quibus 
mexicaniB cseterse cathedrales Ecclesiee ab anti-
quitate pollebant. 

E t ex tunc etiam, I . D. D. Antonius de la 
Pena y Navarro, pr imus 'hujus novfe sponsce fi-
delissimus quoque sponsus fui t a Deo per Pon-
tificis Maximi memoriam electus. 

¡0 tempora illa felicissima ac nostri beatissi-
ma valde quibus ad 1103 usque tantorum bono-
rum pervenit felicitasi ¡0 vox illa dulcis quje au-
ribus nostris adhuc gratulata perdurat , cum Pon-
tifex noster ac dilectissimus Pius magnalia fecit 
nobiscum, et ad liane novaui informandam Eccle-
siam virum probum, jus tum et sanctum ele-
git! 

Venit dies tandem A. A. et electus episco-
p i o ad sacerdoti! plenitudinem quoque venit. 
Nos autem intenti nullarn requiem et levamen 
nullum habebamus, nisi in medio nostri, nos-
t rum videremus Pastorem; mors vero crudelis-
sima ab initio cor nostrum vulnerav i ; ex nos-
tris enim tentavit auferre pastorem. Hsec cum 
nos audivimus,. pertimuimus valde, et elangüit 
cor nostrum, nec remansit- nobis spiritus ad nos-
t rum videndum Antistitem. Dominus autem, vi-
dens afìlictionem populi sui, mortis illud revoca-
vit decretum et ad nos P r e s u l i , permisit venire, 
u t verbo et exemplo viam salutis ieternaaì no-
bis tutam commostraret. 

¡0 dies illie desiderata) valde, quibus ha?c 
nostra san età Ecclesia ad dilectum suum reci-
piendum lieta sua tempora omabat! ¡Cum tota 
hrec civitas ad ejus portas festinabat gressus, ad 
sui pastoris amantissimi celerandam prassen-
tiam, ut suo emplexu suaque benedictione in 
viam pacis ingressa, ipsa videretur tranquilla! 

¡Me miserum! ¿Quem ad finein hsec amaris-
sima ad memoriam veniunt ? 

Talis autem est humance mentis conditio, ut 
ad msmoriam trahere, et in ipsa omne appetat 
l'evolvere quod amissi boni dolorem ip sum cres-
c i et auget. 

Dies illse venerunt et nobis ipsis cernentibus 
licuit exclamare: ¡Quam speciosi pedes evange-
lizantium pacem, evangelizantium bona! 

In communi vero lsetitia singulorum et bono-
rum expectatione, id unum angebat universos, 
chari Pastoris vitain, et cum illa gregis felicita-
tem (ut in simillimis illustris quidam inquie-
bat orator) celeri lctalique ictu finire, prius-
quam diuturni regimiuis ac florentis bona conse-
queremur. Veruntamen Supremus mortis et vitse 
Dominus, praetiosam Antonii vitam s e r v a v i 
plusquam nobis erat sperandum.-

Duodecini quidem annis (aerumnis ple-
nus) hanc Dioecesim gubernavit; et duodeciin 
annis quoque, in omnium admiratione fuit . 
Nulla fuit illi requies, levamen nullum ad suo-
rum fidelium procurandam salutem: ad suae Ec-
clesiae regimen stricte servajidum, et ad Eccle-
siasticam disciplinam suo primitivo custodien-
dam vigore. Sed dies illae beatissimae ac nun-
quam rediturae transierunt. Jam non in poste-
rum nostri oculi Pastorem, pro suo munere 
adimplendo, in suse Dioecesis visitatone vide-
bunt. Vox illa, vitiorum objurgatrix, non au-
dietur a nobis. Charitas illa indefessa, et be-
nigna pariter, qua omnes eramus in pace evan-
gelizati, praeterit velut umbra, gratissimam tan-
tum sui derelinquens memoriam. 

Clamitent nunc increduli, clamitent obdura-
ti, quorum convitia ille constanter redargiiit. 

Interim, haec Ecclesia plorat, viduata pasto-



re. E t ipse quoque sacerdos plorat suum pa-
trem amissum, et quoque fideles omnes ululant 
paritér; hoc est enim temp us ad fletum destina-
timi in sup e ris. Vos quoque plorate juven es in 
Seminario discentes. Pat rem amissistis bo-
num, qui maximo vos dilexit amore, 

P a r a t e mihi, Domini, parcite mihi. Videba-
tur mihi hanc Ecclesiam jam in posterum deso-
l a t a videre, et Piug non veniebat in mente, 
qui hanc ipsam creavit Ecclesiam. Pontifex 
noster maximus, catenis vinctus, adhuc loqui-
tur: ille nostrum lenibit dolorem, et inmacula-
tarn hanc servabit Ecclesia m. 

¡Sed praeclaruin illum Antistitem non vidi, 
mus, qui tantis nos bonis cumulavit! Satis 
ilium inter nos adspeximus, ut hodie in coelis 
fidei oculis aspectemus. Vivens ille inter mor-
tuos, translatas est ad vita m sempiterna m. Jus tus 
enjm fui t , et justi in perpetuum vivent et apud 
Dominum est merces eorum. 

Hoc aliter contigisse, nos certe unquam cre-
dere oportet. Yir ille praeclarissimus, fidelis 
usque ad mortem repertus, potuit Judici Su-
premo cum Paulo dicere: "Bonum certamen 
eertavi, cursum consumavi, fidem servavi." Ut 
simplex fidelis, promtam obedientiam praesta-
vit: ut sacerdos et pontifex, nulli secundus exs-
titit. 

Dignum fuisse arbitramur, consolationis illam 
audire vocem, coronam justitiae in aeternum 
concedentem: "Euge serve bone et fidelis, quia 
super pauca fuisti fidelis, super multa te cons-
t i tuan t intra in gaudium Domini tui ." 

Nos ita. fuisse gloriamur et Deum Patrem mi-
sericordiarum deprecamur, ut, in sempiterna 
pace, féliciter requiescat. Amen. 

DEL ILUSTMSIMQ. SEÑOR Dit . D, 

DE ZAMORA 

P O R E L P R E S B Í T E R O L I O 

D. IGXACIO AGUILAR 

t'pÓnig« do l¡i misma Sia. Iglesia. 
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re. E t ipse quoque sacerdos plorat smini pa-
trem amissum, et quoque fideles omnes ululant 
paritér; hoc est euiiu temp us ad fletum destina-
timi in sup e ris. Vos quoque plorate juven es in 
Seminario discentes. Pat rem amissistis bo-
num, qui maximo vos dilexit amore, 

P a r a t e mihi, Domini, parcite mihi. Videba-
tur mihi hanc Ecclesiam jam in posterum deso-
l a t a videre, et Plug non veniebat in mente, 
qui hanc ipsam creavit Ecclesiam. Pontifex 
noster maximus, catenis vinctus, adhuc loqui-
tur: ille nostrum lenibit dolorem, et inmacula-
tarn hanc servabit Ecclesia»}. 

¡Sed praeclaruin illum Antistitem non vidi, 
mus, qui tantis nos bonis cumulavit! Satis 
ilium inter nos adspeximus, ut hodie in coelis 
fidei oculis aspectemus. Yivens ille inter mor-
tuos, translatas est ad vita m sempiterna m. Jus tus 
enjm fui t , et justi in perpetuum vivent et apud 
Dominum est merces eorum. 

Hoc aliter contigisse, nos certe unquam cre-
dere oportet. Vir ille praeclarissimus, fidelis 
usque ad mortem repertus, potuit Judici Su-
premo cum Paulo dicere: "Bonum certamen 
eertavi, cursum consumavi, fidem servavi." Ut 
simplex fidelis, promtam obedientiam praesta-
vit: ut sacerdos et pontifex, nulli secundus exs-
titit. 

Dignum fuisse arbitramur, consolationis illam 
audire vocem, coronam justitiae in aeternum 
concedentem: "Euge serve bone et fidelis, quia 
super pauca fuisti fidelis, super multa te cons-
t i tuan t intra in gaudium Domini tui ." 

Nos lia. fuisse gloriamur et Deum Patrem mi-
sericordiarum deprecamur, ut, in sempiterna 
pace, féliciter requiescat. Amen. 

DEL ILUSTMSIMQ. SEÑOR Dit. D, 
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Operafns est bonnm, et 
rectum, et verum in uni-
versa cultura ministerii 
domus Domini et 
prosperatile est. 

LIB. I I . PARALIP. CAF. 31 v. 20. 
Obró todo cuanto era 

bueno, recto y verdadero 
en orden al ministerio de 
la casa del Señor; y todo 
le salió felizmente. 

S E Ñ O R E S ; 

a | | f f i j u i é n me conduce hoy delante de voso-
% ^ ^ t r o s ? ¿Qué impulso secre tóme hace su-
bir á esta cátedra sagrada, en la cual solamen-
te debe resonar la palabra de vida y la voz del 
Espír i tu Santo? ¿El móvil que tan ta fuerza 
desplega sobre mi alma, es por ventura, el sen-
t imiento de la grat i tud, de la amistad, del res-
pe to h u m a n o . . . . ? 

No, H. M. no la carne, ni la sangre, no 
el respeto de los hombres, ni la vanidad del 
siglo, son los resortes secretos que conmueven 
los sentimientos de mi alma. Hasta hoy, n o 
se han extinguido del venerable cuerpo leví-
tico las ceremonias antiguas, ni se han agota-



do aquellos tesoros de piedad, con que nues-
tros mayores ofrecían sus lágrimas sobre el 
sepulcro de sus antepasados. H a y un deber sa-
grado y un vínculo eterno, que obliga al minis-
tro del santuario á orar en todo t iempo delan-
te del pueblo: hay una mano poderosa, que ri-
ge nuestros destinos, señala los acontecimieh* 
tos y mide la car rera del t iempo contando los 
siglos: hay, en fin, un Dios que dispone sabia-
mente todas las cosas y las ordena para nues-
t ra felicidad y pa ra la grandeza de su gloria. 

E n otras épocas, yo he venido a q u í pa ra en-
cender en vuestros corazones la l lama reful-
gente ele la caridad cristiana,- teniendo á la vis-
ta la imagen del Obispo de Turs . Otras veces, 
la luz purís ima del Evangel io pene t rando en 
este santo Templo, como la luz de la nacien-
te aurora, ha disipado las tinieblas del error-
y vuestra fe, como la de Pedro , ha servido 
para confirmar la de vuestros he rmanos que 
profesan la doctr ina saludable de Nuestro Se-
ñor Jesucris to. Y,-cuando el campo se ha cu-
bierto de flores, los ja rd ines de azucenas y los 
huer tos de azahares; entonces, yo he visto que 
vuestro espíritu se ha levantado en alas de la 
santa esperanza, cantando dulces himnos y 
sentidas canciones de amor a' la Madre de Dios. 

Mas ahora: ¿Co'mo vengo á vosotros? ¿Cuá-
les son los sentimientos que me animan? ¿Qué 
pre tendo y á donde V o y . . . . ? ¡Ay, Hermanos 
Carísimos! Mi corazon oprimido de tristeza, mi 
garganta obstruida y anudada por el dolor', mi 
voz^trémula y mis ojos der ramando lágrimas, 
están, ya, demostrando: que aquí hay un ob-
j e t o querido que exige de nosotros, no sola-
m e n t e nuestras lágrimas, signos sensibles de 
nues t ra gra t i tud; sino, también, nuest ras ora-

ciones y súplicas, que son los caracteres de 
nues t ra piedad 3' del Sacrificio propiciatorio 
de nues t ra Augusta y Santa Religión! 1 

Comprendo, señores, que la sagrada 
misión que hoy vengo á desempeñar cerca de 
Vosotros, os es bien conocida: porque es im-
posible, que la herida abierta en el corazon de 
esta gran familia haya cicatrizado en unos 
cuantos dias, que los sentimientos de dolor se 
hayan borrado del alma, y que las fuentes de 
lágrimas se hubieran secado tan pronto. 

Yo no puedo creer, que este I lustre y Ve-
nerable Cuerpo Eclesiástico, que este respeta-
ble Colegio Seminario, que este concurso ilus-
t rado y piadoso: en fin, no püedo creer, que 
Zamora olvide j amás aquel dia mil veces tris-
te y lamentable, en que yo, favorecido por 
Dios, pude llegar á las puer tas de esta Santa 
Iglesia Catedral , y decir á mis padres y her-
manos lo que los pastores de Dothain di jeron 
al desgraciado Jacob : "Es ta túnica la hemos 
hallado; mira si es 6 no la túnica de tu hi-
jo . . . . ! Hanc invenimus: tide utrUm túnica Ji-
lii tui sit, an nón. 2 

Mas, ¡ay de m i ! . . . . ¡Cuan distinta y dolo-
rosa fué la escena, que á las cuatro de la tar -
de de aquel dia, tuvo lugar en este recinto 
sagrado! A J a c o b le presentan la túnica en-
sangrentada de José ; y yo, mudo por el do-
lor, desfallecido por el llauto y con mis manos 
t rémulas estendidas sobre un humilde fére-
tro, os presento los restos venerables del Es-
poso queridísimo de esta Santa Iglesia! A J a -
cob se le engaña con la sangre de un cabri to 
muer to exprofeso por los pérfidos hermanos 
de José, y no pudiendo el desgraciado patr iar-

(1) Trident , sess. XXV: cap. 7. 
(¿) Gcnesis cap. 37 y. 32. 
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ca descubri r el crimen, ni sospechar el enga-
ño de que era víctima, rasga sus vestidos, "se 
cub re de cilicios y derramando copioso llanto, 
dice: "¡La túnica de mi hi jo es, una bestia fe-
roz le ha devorado...!"1 A vosotros: ¡Oh cruel 
rea l idad! no es un man to teñido en sangre el 
que os entrego. ¿Veis ese ataúd, cubierto con 
el p a ñ o fúnebre y con la cruz enrogecida por 
la muer t e? ¿Veis á ese pueblo que llora? ¿Re-
conocéis á esa juventud? ¡Allí va el cuer-
po exán ime del primer Pas tor de esta dolori-
da G r e y ! ¡Hé aquí, os dije, esta mitra, este 
pec tora l , este báculo y este Libro de los Evan-
gelios . .! son los únicos restos encontrados en 
el c a m p o de la muerte! 

. Entonces: un silencio sepulcral fué interrum-
pido p o r el doloroso llanto de todo el pueblo! 
¿Lo recordáis. . .? Decidme: ¿Quién de vosotros 
pudo siquiera pronunciar un salmo? ¿Qué cora-
zon resistió al terrible golpe que la muerte 
descargó sobre Zamora? ¿Qué sacerdote no ha 
sentido hecho pedazos su corazon y llena de 
amargura su alma, al recibir el cadáver de su 
amado Padre y Prelado? ¿Quién de vosotros, 
hermanos mios, no decia: "Hemos quedado huér-
fanos sin Padre, sin Pastor, sin Prelado y Pro-
tec tor :" Pupillifacti sumus absque Paire?* 

¡Oh muerte! oh muerte! cuán severa es tu 
conducta! cuán riguroso tu tribunal! ¿Qué 
has hecho con nosotros? ¿Contra quién armaste 
tu brazo? ¿Porqué descargaste el golpe contra 
el Ungido del Señor? ¿Qué viste en este Pr ín-
cipe de nuestra Iglesia para así precipitarlo al 
sepulcro? 3 ¿Qué, 110 viste el mal que tu gua-
daña hacia en el rebaño? ¡Oh tirana que así nos 

(1) (ienesÍB cap. 37 v. 33. 
(2) Thren . cap. 5 v. 3. 
(3) P . Calutayud o ra t fúuob. 

te 

robas! ¿Cómo no adviertes que al cortar el es-
tambre de esa preciosa vida, cortas también 
nuestra fuerza, y nos entregas á los impíos y 
sacrilegos enemigos de nuestras instituciones, y 
que ellos vendrán como lobos rapaces á devo-
rarnos y á tratarnos como á extraños? 1 ¡Oh 
muerte! ¡cuán terrible eres, y cuán amar-
ga es tu memoria! 2 Porque nos despojaste de 
nuestra grandeza y de nuestra corona, y nos 
dejaste como al árbol arrancado por el viento; 
tendrémos este dia en recuerdo de nuestra de-
solación. "Abstuli t coronam de capite meo et 
quasi evulsse arbori abstulit spem ineum." 3 

Sí, I I . M. C. no pueden haber sido otros 
los sentimientos que habéis tenido el Sábado 14 
de Julio del presente año, en que con indecible 
aiúargura fué colocado aquí, el respetable cuer-
po del íllrno. Sr. Obispo de esta naciente Igle-
sia. En ese dia de tantas lágrimas, cada uno de 
nosotros, con mas propiedad que Jacob, pudo 
decir ante aquellos restos venerables: "Ba j a r é al 
sepulcro llorando hasta encontrar con el objeto 
querido de mi corazon; allí me uniré á él y en-
jugaré mis lágrimas; pero mientras llega la 
muerte, yo viviré sin consuelo consumido de do-
lor y de tristeza." D&sccndum adfilium meum 
¡ugens in infernum. Et illo perseverante in fie-
tío. 4 Porque si Jacob no admitía consuelo pa-
ra su dolor, ni tregua para su llanto á causa de 
la predilección con que amaba á José por haber-
lo engendrado en la vejéz: Eoquodin senectute 
genuisset eum:5 vino para él un dia de luz y de 
gloria, en que contemplando la hermosura de su 

(1) Invaden! enim gregem tuurn lupi rapaces. Offi. S. i l a r -
t ini . 

(2) Eccli. cap. 41. 
(3) J o b cap. 19 TV. 9, 10. 
(4) Genesis cap. 37 v. 35, 
(5) Genesis cap. 37 v. 2. 



hijo, mitigara su quebranto y su amarga aflicción, 
diciéndole, al estrecharlo en sus brazos: " J o s é , 
ya moriré contento, porque he visto t u rostro y 
te dejo vivo." Jam ¡cetus moriar guia viditfaciera 
tuam, et superstitem te renliquo. 1 Pero noso-
tros: ¿Cuándo volveremos á ver á nuestro Illmo, 
Prelado? ¿Cuándo le veremos en ese altar con 
sus vestiduras pontificales, consagrando el sacri-
ficio para los hijos de este pueblo? ¿Cuándo oire-
mos sus tiernas homilías y sus palabras de con-
suelo? ¿Cuando uniremos nuestros gemidos con 
sus gemidos, nuestras súplicas con sus súplicas y 
nuestros votos con sus votos?.. . 

¡Oh dolor incomparable el de esta Santa Igle-
sia! Ella ha quedado como desolada viuda, sin su 
Esposo y sin su Pastor, sin su Gefe y sin el Pa-
dre de sus hijos! ¡Llora, pues, h i ja de Sion! ¡Cú-
brete de luto por tan inmensa pérdida! ¡Retíra-
te al silencio y que tus cítaras y tus órganos sus-
pendan sus armonías! Dále tregua á tu dolor 
acervo, y que tus ojos no cesen de llorar. Dimit-
te ergo me, vi plangam. paululum Dolorem 
meum,2 

Muy digno es el sentimiento de esta Santa 
Iglesia despues que ha depositado en ese sepul-
cro los restos venerables de su primer Pontífi-
ce. En tan acerbo quebranto: ¿qué otra cosa ha-
ce, sino imitar el duelo de la primitiva Iglesia? 
Bien sabéis, Señores, que despues de haber pues-
to el Santo Cuerpo de Xtro. Señor Jesucristo 
bajo la gran loza que cubrió el sepulcro, la dolo-
rida y angustiada Madre, acompañada de los dis-
cípulos y piadosas mugerep, fe retiró al cenácu-

(1) Genesis eap. v. :J0. 
(2) Job cap. 10 v. 20. 

loy se entregó completamente á todo el imperio del 
dolor, de la amargura y de la soledad. La Mag-
dalena, esa muger santa, acrizolada por la peni-
ten .'ia, amaba intensamente á Jesucristo; y no 
pudiendo alcanzar el consuelo para su corazon 
sino junto al sepulcro, se levanta como sierva he-
rida por el dolor de afilado dardo; corre por las 
calles silenciosas de la ingrata Jerusalec; al des-
puntar la aurora llega al monumento;}' al ofrecer 
sus aromas y regar con sus lágrimas aquel sepul-
cro, lo halla vacío y descubierto; se detiene á la 
vista de un hombre y le dice: "¿Qué habéis he-
cho del Cuerpo de mi Señor, en dónde lo habéis 
puesto?" "Dicito mihi ubi posuisti eum? La 
Magdalena vió á Jesucristo que habia resucita -
do, y no le conocía. " E t vidit Jesum stantem: 
et non sciebat quia Jesús est." 1 

A la vez, nosotros entregados á la inmensa y 
dolorosa amargura de nuestro corazon, por el 
triste acontecimiento que en el pueblo de Tare-
cuato ha tenido lugar, el Yiérnes IB de Julio 
próximo pasado; nos hemos congregado, como 
un solo rebaño, como una sola familia que llora 
la pérdida de su Pastor y Padre, en este ver-
dadero Cenáculo, en esta Casa consagrada á 
Dios, en esta Iglesia Madre. Y paia llenar los 
deseos de vuestro afligido espíritu y derramar 
vuestro llanto, buscáis en mis palabras imáge-
nes vivas y espresivas que persuadan: 

La instabilidad de las cosas terrenas, y la in-
mortalidad de la verdadera gloria: 

La práctica de la virtud, y el aborrecimiento 
al vicio. 

Comprendo, l í . M. la difícil situación en 
que me colocáis; sé muy bien lo que esperáis de 

(1) Joan. cap. 20. 



mi en este dia de lágrimas y de recuerdos; y 
por tener que presentar á vuestro examen, no 
un- emblema de virtud, ni una sombra vaga de 
piedad, que se desvanezca al soplo leve, como 
sucede con las cenizas del sepulcro; quisiera di-
rigiros mis lúgubres conceptos, cerca, sí, 
muy cerca de aquel Prelado, que he visto la 
noche del dia 13 de Julio agonizar en mis bra-
zos. ¡Quisiera ver su noble cabeza cubierta del 
sudor mortal! Porque siendo él un verdadero 
ejemplo de virtud, me bastaría presentarlo á la 
vista de cada uno de vosotros; para que estu-
diando la regularidad de su vida, midieseis la 
grandeza de sus acciones. 

Yo, no obstante mi poco ingenio, confiado en 
la protección de la gracia, no temo decir: que 
EL I L L M O S E . D R . D . J O S É ANTONIO D É L A P E Ñ A 

Y N A V A R R O , D I G N Í S I M O O B I S P O DE Z A M O R A , FUÉ 

UN Y A R O N ILUSTRE, QUE OBRÓ EN SU LARGA VIDA, 

TODO CUANTO ERA BUENO, RECTO Y VERDADERO EN 

ORDEN AL MINISTERIO DE LA CASA DEL S E Ñ O R ; Y 

TODO LE SALIÓ FELIZMENTE. "Operatus estbonum, 
et rectum, et verum in universa cultura minis-
terii domus Domini et prosperatus est." 

H é aquí, por qué razón, yo le busco con 
ahínco y quisiera, como he dicho, tenerle muy 
cerca de vosotros que le amaistes con predi-
lección. Y así, permit id que os pregunte co-
mo la Magdalena p regun tó deshecha en lágri-
mas al llegar á la puer ta del sepulcro: ¿Qué 
habéis hecho de mi. Señor, en dónde habéis colo-
cado su cuerpo? "Dicito milii ubi posuisti 
eurn?" E n vano dirijo mi vista por el vasto 
espacio de esta Basílica Se me presentan 
objetos lúgubres y melancólicos, imágenes 
tristes, emblemas de dolor, sombras fugaces . 

de la vida que van á perderse entre las den-
sas tinieblas del sepulcro! Me detengo, es 
verdad, .á la puer ta de este monumento 
quisiera pene t ra r en su oscuro recinto, levan-
ta r los mármoles que cubren los sepulcros de 
nuestros mayores, tomar en mis manos sus 
restos mortales, y ver si entre ellos encuentro 
al bondadoso P a d r e que he perdido. Levan-
to mis ojos; y al reconocer sobre esa urna ci-
nerar ia la mi t ra recamada de oro que ciñó su 
espaciosa f rente ; el báculo preciado empleado 
para correjir las infracciones de la divina ley; 
el Ephod ó pectoral, símbolo de santidad y de 
prudencia, que tan tas ocasiones besó devota-
men te ; al percibir el aroma de esas vestidu-
ras pontificales; al ver ese Libro de los Santos 
Evangelios, tantas veces abierto delante de 
sus ojos; y finalmente, contemplando este fú-
nebre conjunto de símbolos mortuorios, me 
considero como el viajero f ren te á f rente de 
las Pirámides de Egipto contemplando las pa-
sadas grandezas, ó bajó las catacumbas de 
Roma recordando las virtudes heróicas de los 
confesores y márt i res cuyos restos mortales 
guardan aquellos sepulcros; pero mi corazon, 
que aquí tiene su tesoro, fuer temente me im-
pulsa á dar voces, como Raquel sobre los se-
pulcros de sus hijos; como A n a de Tobías en 
la ausencia de su hijo; como Rubén asomán-
dose á la cisterna; como Je remías llorando 
sobre las ruinas de J e r u s a l e n . . . . ! 

Mis voces resuenan en este templo, como 
las del ext raviado caminante en las vastas so-
ledades del desierto! P e r o en compensación y 
pa ra confirmar mi acertó, se levanta una voz 
secreta de nuestra misma conciencia diciendo: 
"¡No os detengáis buscando por mas t iempo 
al varón ilustre que habéis perdido; sus res-



tos venerables descansan en el polvo, y su es-
pír i tu ha volado á las mansiones de la eterni-
dad!" Estos tristes acentos que desgarran 
nuestro corazon fueron pronunciados por el 
mismo obje to de nuestro llanto, y hoy mismo, 
del fondo de su sepulcro salen estas senten-
cias, que deberán grabarse e te rnamente en 
nues t ra memoria : " V e d m e aquí, ahora voy 
JÍ dormir en el polvo, y mañana cuando me 
vengáis á buscar yo no existiré: Ecce nunc in 
pulvere dormiam et si mane me quesieris, non 
subsistam." 1 

Hoy, H . M. aun están vivos esos recuerdos 
preciosos que de sus virtudes hemos recogido 
en su lecho de dolor y de lágrimas. Aún están 
aquí testigos oculares de su benignidad y man-
sedumbre, de su humildad y modestia, de su 
caridad y pureza, de su resignación, fortaleza, 
piedad y demás virtudes que caracterizaron al 
Illmo. y Dignísimo Sr. Dr. D. José Antonio de 
la Pe^ña y Navarro Primer Obispo de esta Sta. 
Iglesia de Zamora. Hoy, aún podemos acercar-
nos í su cuerpo, y á la vista de él, contemplar 
los muchos beneficios que Dios se dignó conce-
der á esta ciudad. Bien podemos colocar sobre 
su sepulcro la flor de nuestra gratitud y la pal-
ma que los pueblos agradecidos saben ofrecer 
á sus ilustres libertadores. ¡Mañana, tal vez ya 
no existirán ni sus cenizas, como también sus 
recuerdos; mañana, en la caída délos monumen-
tos y entre los escombros de esta ciudad, las 
generaciones venideras no hallarán esas insig-
nias de su grandeza; todo habrá perecido, por-
que el tiempo lo arrastra todo al olvido y á la 
indiferencia! Con el mundo pasan los honores 
y las grandezas humanas, y nada subsiste ni 

(1) Job cap, 7 r, 3 l . 

permanece en el mismo estado.1 Tal es la condi-
ción humana! " E t si mane me qiuesieris non sub-
sistan!." En efecto: ¿Qué ha quedado de aque-
llos grandes hombres que llenaron de asombro 
á las naciones? ¿Qué se hicieron sus riquezas? 
¿En qué vinieron á parar sus conquistas? ¡Ah 
Señores! Pasaron como las nubes sin dejar si-
quiera la sombra que proyectaron sobre el mun-
do; 2 pasaron como meteoros, y su huella en el 
azul hermoso de los cielos ya no existe! Esas 
generaciones bien pueden decir con Job: "Fuis-
sem quasi non essem, de útero t ransla tusad tú-
mulum." 

La cuna en que se mece el hombre y el tú-
mulo en que descansan sus restos, son como el 

y el Oitlgcjg, del alfabeto que expresa las 
grandezas y vanidades del mundo, ó como el 
principio y término de las transitorias felicida-
des de la vida humana en este valle de amargu-
ras y de lágrimas. La verdadera felicidad del 
hombre comienza en la regeneración espiritual,8 

y en la adopcion de hijos de Dios en la persona 
de Jesucristo.4 La vida del hombre, considerada 
en el tiempo, es un soplo;5 considerada en la 
eternidad se identifica con la misma eternidad.5 

El hombre terreno vuelve con el tiempo á con-
vertirse en polvo.7 El hombre espiritual no se 
aniquila ni perece, se hace inmortal.8 Las obras 
espirituales son perdurables; mas las carnales 
son deleznables y caducas.9 H é aquí, por qué 
pasa la figura de este mundo, pues el hombre 
nace como la flor y se marchita,10 y si permane-
ce un poco de tiempo en el teatro del universo, 
pasa despues al túmulo y del túmulo á la nada: 

(1) I. Corint. cap. 7.—(2) Sap. c. 1. 2.—(3) Tit. 3. o Galat 
4, 6.—(4) Rom. c. S et 23.—(5) Job c. 7 . ^ ( 6 ) Joan 11. c. 16. 
—(7) Genesis 3. 19.—(8) Ecles. c. 10.—I. Cor. c, 15.—(9) Prov. 
3. v. lo.—(10) Ecles. c. 4. 



et si mane me qucesieris non subsistam. l i é aquí, 
también, que la memoria y las virtudes del jus-
to se levantan á la altura inmensa de los cielos; 
y aunque el cuerpo descanse en paz, su alma en 
la eternidad vive en el seno del Creador, su nom-
bre va escrito, no con polvo de oro en alas de 
fugaz, mariposa, sino con rutilantes estrellas en 
el fondo azul de esa bóveda celestial1 y se tras-
mite de generación en generación; porque el li-
bro de la vida, semejante al firmamento, está 
abierto para todos los pueblos y naciones; y 
aunque pasen los cielos, y la tierra suspenda su 
carrera, las palabras de la eterna promesa de 
Dios no pasarán jamás,2 ni dejarán de tener su 
significado y cumplimiento: " L a memoria del 
justo será eterna y su nombre vivirá por todos 
los siglos." Memm&ria ¿Eterna eritjustus.3 

Este conjunto de verdades eternas, que han 
venido hasta nosotros desde los tiempos adámi-
cos, y que leemos como entre el musgo de las 
pirámides de Ménfis y en las ruinas de Palmi-
ra, las encontramos expresas claramente en nues-
tros Libros Santos, y en las costumbres de los 
pueblos modernos. 

Esta creencia es universal, y en ella giró 
siempre el astro refulgente de la esperanza cris-
tiana. Esta misma idea religiosa, la teneis ex-
presa hoy en este monumento colosal, en esta 
pira adornada con los trofeos de la muerte: ella 
encierra un misterio sublime, ella significa un 
sentimiento elevado y grande, ella habla hoy á 
la presente generación. 

Yo no quiero solo dar testimonio de esta ver-
dad, escuchad la voz de un Pontífice, que jamás 
debeis olvidar: " l i é aquí el trofeo de la religión 
sobre la muerte, dice el Illmo. Sr. Munguía. 

(1) Ep. ad Fil ip. c. 20—(2) Marci c. 13.—(3) Salm. 111 y 127. 

Ese tumulo levantado sobre los pavimentos de 
la Casa de Dios, posando sobre sepulcros opri-
miendo las genera-iones y mirando á los cielos 
rival triunfante de las pirámides y de los obe-
liscos, salva la gloria del naufragio del tiempo é 
inclinando nuestra frente ante el Supremo Rey 
para quien todo vive, acrisola la virtud y garan-
tiza la inmortalidad."1 ° 

Con el firme convencimiento de este doo-ma 
de la inmortalidad del alma, no menos que d°e la 
vanidad de las grandezas humanas, el Ilus-
trisimo Señor Peña anduvo constantemente en 
la meditación del consejo saludable que nos dá 
el Espíri tu Santo: «Acuérdate deitus novísimos 
y no pecarás jamás y' Por esto es, que encon-
traremos en toda su vida, un ejemplar digno de 
imitarse, principalmente cuando se quiera°reo-Ia-
mentar las costumbres según las máximas evan-
gélicas. 

Lo que se ha dicho, es mas que suficiente pa-
ra que .«éste monumento levantado en memoria 
del Pontífice que hoy lloramos, os haga detener 
•en vuestra carrera para pensar sériamente en la 
vanidad de las cosas terrenas, que tanto enorgu-
llece á los hombres sensuales y les hace cada 
día alejarse de la verdadera grandezay déla d o -
ria. En circunstancias tan lamentables, como 
son estas, al borde del sepulcro de un Ilustre 
Varón, de un Sacerdote y Pontífice, es donde 
con mas claridad se ven desvanecerse los aplau-
sos del mundo y las vanidades del siglo. Vea-
mos ahora, cómo se practica la virtud y se 
aborrece el vicio, y en lo que consiste la verda-
dera grandeza de un fiel Pastor, que se sacrifica 
por sus ovejas. 

(1) Oración Fúnebre del Illmo. Sr. Portugal.—(2) Ecli. e. 7 



Cuando los hombres fundan sus esperanzas en 
la riqueza y progenie de las familias, y por in-
tereses bastardos entran temerariamente al Sa-
cerdocio sin vocacion; entonces, Dios, sucita 
del seno de las familias humildes y pobres 
que forman la comunidad de un pueblo, á 
hombres sin títulos de sangre y de nobleza, 
para ios altos puestos y dignidades.1 La sober-
bia de los nobles, entónces queda confundida y 
la incredulidad avergonzada; la riqueza sin fuer-
zas ni valor, tiene que caer de rodillas ante un 
hijo del pueblo, de corazon bueno, _ recto y jus-
to, que ordena todas las cosas en bien de la hu-
manidad y en honor de la Religión.2 

Tal fué la vocacion del Señor Peña para los 
altos puestos que ocupó en el Sacerdocio. _ 

Hijo de padres pobres, nacido en esta Ciudad 
de Zamora, abrigado bajo el humilde techo de 
una casa, que vosotros conocéis,3 y solemnemen-
te bautizado en esta. Parroquia el dia 30 de Ma-
yo de 1799, fué destinado como Samuel al ser-
vicio en la Casa del Señor.4 

Habiendo recibido una educación verdadera-
mente moral y religiosa, siempre fué temeroso 
do Dio?; y en su trato civil, comedido, atento y 

(1) Vocavit ad se quoa voluit Marc. 3. 13.—(2) Qui se exaltat 
humüiabilur, el qui se humiliat, emliabitur. L'ica; 14. 11. 

(3) Nació el Señor Peña en una casa ubicada en la calle de 
Su. Bernardo, conocida ant iguamente por la casa de D. J u a n 
José de la Peña. 

(4) E n la notaría de este curato de Zamora existe u n libro, 
de pasta morada, papel corriente, del año de 1799, que en el 
dia 30 de Mayo tiene una par t ida de Bautismo que a la letra 

"Yo el Bachiller José Antonio de la Mora bauticé solemne-
"men te exorcicé, puse el Santo Oleo y Crisma á un infante de 
" t res dias de nacido, en esta ciudad á quien puse por nombre 
"José Antonio Germán, hi jo legítimo de D. Juan José de la 
"Peña v de Doña María Luisa Navarro. Fueron sus padr inos 
"D. José Antonio Villanueva Molinar y Doña Mana Isabel Ver-
"duzco, casados, á quienes advertí su obligación y parentezco 
"espir i tual . 1' para que así ̂ conste lo firmo de mi puno y letra. 
"—José Árdonio de la Jtora." 

respetuoso, no solo con los grandes y superio-
res, sino con sus inferiores, compañeros é igua-
les: Dios lo habia escogido desde la infancia pa-
ra que fuera un modelo de virtud, y por lo mis-
mo, fué el predilecto de la familia y el centro 
del amor de sus honrados progenitores. Jóven 
todavía, procuró sostener á los que le dieron el 
ser, y comió el pan con el sudor de su rostro; 
pero cuando llegó el término de emprender su 
carrera literaria en el Seminario de Morelia; 
cuando oyó como los Apóstoles la voz de Jesu-
cristo que en los secretos de su conciencia gra-
baba aquel mandato: Levántate y sigúeme: en-
tónces como Andrés y Pedro dejó las redes y la 
nave, se levantó como Mateo y sin preguntar, 
ni ménos procurar el prémio temporal, siguió á 
Jesucristo por el camino que le tenia prepara-
do. Muy pronto divisó el Sr. Peña el prémio 
de sus afanes, ocupando en el Colegio Semina-
rio un lugar distinguido entre sus condiscípulos, 
y mereciendo la confianza de sus superiores. 

Durante su carrera literaria, según el testimo-
nio de personas fidedignas, el Sr. D. José An-
tonio de la Peña fué un ejemplo de aplicación, 
un modelo de virtud y un espejo en que se re-
flejaron las virtudes civiles, morales y religio-
sas. Confirmándose, en este alumno, el buen 
concepto que deosu talento reposado y de la pu-
reza de su corazon, se formaron sus Prelados, 
Maestros y demás personas que le distinguieron 
con su aprecio: pues siempre obró todo lo que 
era bueno, tanto en órden á sus estudios, como 
en su trato familiar: Operátus estbomm, et rec-
tum, et verum. . 

Celozo de la honra de Dios, no permitió ja-
más que en su presencia se dijeran palabras ó 
discursos impíos é irreligiosos. Desde sus pri-
meros años se dió á respetar; y sus condiscipu-
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los y aun sus Preceptores le consideraron como 
un anciano de juicio, de honradez y de un cora-
zon lleno del santo temor de Dios. M u y alto 
pregonan estas bellas cualidades los certificados 
y demás testimonios que se tuvieron presentes 
en la información dada al actual Sumo Pontífi-
ce, el Sr. Pió I X ; pero aun cuaudo no hubiera 
estos monumentos de su piedad y buenas cos-
tumbres, aquí entre vosotros hay, como he di-
cho, testigos contemporáneos de su infancia y ju-
ventud que, tomando las palabras citadas del 
Paralípomenon, darían públicamente testimonio 
de la grandeza de aquella alma justificada á la vis-
ta de Dios y de los hombres, diciendo: Opera-
tus est bonum, et rectum et verum in ordine mi-
nisterii Domus Domini. 

Sí, Señores, en estos momentos de tan gratos 
recuerdos, me parece que á la luz de la lámpa-
ra del Altar del Templo de S. Francisco, en es-
ta ciudad, veo proyectarse la sombra respetable 
del jóven José Antonio de la Peña y Navarro. 
E n el silencio profundo, que sobre los sepulcros 
y en el templo solitario se guarda, me parece, 
repito, oír los acompasados y graves pasos de 

•aquel modelo de virtud ¡Yedle, vedle allí 
Señores ! Entre aquellos antiguos altares 
góticos, á los resplandores agonizantes de aque-
lla lámpara favorecido por el silencio de 
las tumbas oculto su rostro, y sus ojos lle-
nos de lágrimas ! ¿Qué hace . . . . ? ¿Por qué 
llora ? ¿Por qué salen tiernos suspiros del 
fondo de su alma? ¡Ah queridos hijos de María! 
i Ese jó ven que ahí veis, derrite su corazon en 
dulces coloquios con esa Madre de amor! ¡Vie-
ne á ofrecerle en su altar los pensamientos de 
su alma, los tiernos suspiros de su corazon! 
¡Viene á poner bajo su amparo á sus padres y 
hermanos, á sus amigos y bienhechores, á ene-

migos y pecadores . . . ! ¡Qué modelo de pie-
dad! ¡Qué ejemplo de recogimiento y oracion...! 
Con razón el Señor lo escogió para su Sacerdo-
cio, y para que guiára al pueblo, y ofreciera por 
él el incienso y el olor suave, y el sacrificio de 
la mañana en la ley de gracia. Ipsum elegü cib 
omni vívente, offerre sacrifiáum Deo, ineensum, 
et bonum odorem, in memoriam placare pro po-
pulo suo.1 

Al llegar á esta época importantísima de la 
vida de este insigne Sacerdote de la Iglesia de 
Jesucristo, quisiera presentar á vuestra consi-
deración todas aquellas virtudes ó riquezas, que 
en orden á su destino recogió en el campo del 
Señor, para hacerse digno ministro del Santua-
rio; pero temo cansar vuestra atención, y por lo 
mismo, me dirijo humildemente á vosotros, co-
mo en iguales circunstancias se dirijió á su au-
dífono S. Ambrocio; "Yo os ruego que me con-
cedáis y permitáis á mi dolor, que pueda esten-
derme algún tanto en las alabanzas de aquel con 
quien ya no me es permitido hablar ."2 

Cuando la Esposa de los Cantares, llorando 
cuenta á sus compañeras la ausencia del Espo-
so: "Yo os conjuro, dice, hijas de Salem, que 
si á mi amado encontráis, le digáis, que por los 
rigores de su separación, sin fuerzas ya mi es-
píritu ha quedado." A tan tristes quejas las hi-
jas de Sion contristadas preguntan á la Sula-
mítis: "¿Quereis decirnos, oh la mas hermosa de 
todas las mugeres, qué señas tiene vuestro ama-
do?"—Y la Esposa describe y pinta con imáge-
nes vivas las cualidades y gracias del objeto de 
su amor y de sus lágrimas.3 

Hoy, que la Santa Iglesia de Zamora llora 
sin cesar por la separación de su Esposo, y que 

(1) Eccli. c. 4o.—(2) De o'üit. fraí . sui Satyri.—(3) Cant. c. 5. 
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tiene delante de sus hijos los restos é insignias 
de su Obispo, quisiera descorrer el velo que cubre 
tanta grandeza; quisiera detenerme, como se de-
tiene el Aguila en el espacio para escudriñar 
las selvas; quisiera ver al insigne Sr. Peña en 
el Curato de Jacona, para admirar su celo,- su 
caridad, abnegación y demás virtudes que allí 
resplandecieron durante su administración espi-
ritual; luego levantar el vuelo y detenerme en 
el Pueblo de Angamacutiro, y ver aquel Ciuda-
dano Ilustre, amado de todos los hombres que, 
comprendiendo sus deberes civiles y religiosos, 
depositaron sus derechos en su Cura Párroco, 
para que en la Jun ta Departamental de Mi-
chican fueran dignamente representados; por 
ultimo, salvando distancias y pasando sobre las 
montañas, ir á recoger los preciosos frutos de 
mil fatigas en socorrer al pobre, instruir al 
ignorante, visitar al enfermo, apartar del crimen 
al incestuoso, libertar á la doncella, y afianzar 
la paz del matrimonio en aquel dilatado Curato 
del Pueblo de Dolores Hidalgo. Pero, ¿cómo 
pintar á vuelo, el magnífico cuadro de cuarenta 
y nueve años de ministerio, no de un sacerdote 
mercenario, sino de un Sacerdote fiel y pruden-
te, que ha sacrificado su vida por sus ovejas? 
Esta empresa de tanta magnitud, por poco que 
de ella se hable, necesita de un libro, mas bien 
que de un discurso. Sin embargo, para dar una 
idea, os diré del Illmo. Sr. Peña lo que el Es-
píritu Santo dice en el libro del Eclesiástico 
del Pontífice Simón: fué tan prudente en su 
gobierno, tan benéfico con los necesitados y tan 
afable con sus feligreses: que se llevó la gloria 
y se captó los respetos y los aplausos de los 
pueblos en que tuvo su morada: "Qui adeptus 
est gloriam ín conversatione gentis."1 

(1) Eccli c. 50 a. 5. 

1 si nos detenemos en el tiempo de su go-
bierno en la Archidiócesis de Michoacan- si le 
vemos en aquella hermosa Basílica cantando 
las alabanzas del Dios de Israel : si nos acer-
camos al confesonario; en fin, si le contem-
plamos como Obispo in partibus de la Iglesia 
de Drussipara: entónces, Señores, la noble fi-
gura del Pontífice de Je rusa len en la lev an-
tigua, se ye cumplida en Jesucris to, y despues 
del Hi jo de Dios, en el lllmo. Señor P e ñ a que. 
segregado de entre los vivientes, se le confuí-
ron los tesoros de las gracias, y se le facultó 
p a r a bendecir, como Aaron, so lemnemente al 
pueblo; por lo cual bien puede decirse- "Que 
como el sol en la mitad de su carrera , así res-
plandeció en la Iglesia y en el Templo de 
Dios. E t quasi sol rcfulgens sic ille eíFulsitin 
t e m p l o De i . " 1 

Y no os cause asombro. Hermanos mios 
que estas alabanzas dictadas por el Espír i tu 
banto para elogiar á los varones ilustres del 
Ant iguo Testamento, las predique yo de un 
Obispo ilustre, que acaba de separarse de en-
medio de nosotros; porque aunque sé que la 
Iglesia Santa y Maestra de la verdad, aun no 
le t r ibuta culto en sus altares; sé muy bien 
que_ su carácter sacerdotal es santo, que su 
ministerio es divino, y que la jurisdicción epis-
copal lleva, también, el sello de la Sant idad; y 
por lo mismo, merece todos nuestros respetos 
y nuestros homenajes, como lo asegura S Gre-
gorio diciendo: "O veneranda Sacerdotum dig-
mtas m quorum manibus velut in ú tero Yir-
gmis, Filius Dei incarna tur . " 2 

Pero, si le consideráis como hombre del si-
glo solamente. ¿Qué habéis visto en él? ¿Aca-

(1) Eccli. 50. 7 . - (2) Apud. Gabr. in Cant. lee. 40 et 46. 



so una caña débil, agitada por el viento? ¿Es-
por ventura , algún sabio que abuse de sus co-
nocimientos para oprimir al débil, 6 es algún 
abogado traficante con los derechos del hom-
bre? ¿Le visteis algún día que fa l tara á la jus-
ticia reconocida y que no dijera la verdad en 
su corazon ? ¿Quién, Señores, podrá justa-
mente quejarse de él, o por falso, o' por per-
juro , ó porque haya prestado con interés y 
usura su dinero? No hay, ciertamente, quien 
pueda arrojar sobre la memoria de este hom-
bre, el escarnio y la deshonra; pues obró siem-
pre el bien y f u é recto y justo: "Opera tus est 
bonum, et rectum. e t j u s t u m , et prosperatus 
es t ." 

Be l testimonio de los hombres que conocie-
ron y t ra taron al Dignísimo Prelado, bien 
puede inferirse el destino y fin, que le ha to-
cado y a en la eternidad. El Profe ta Rey en 
su Salmo X I V , hace el re t ra to de los hombres 
que, por sus buenas obras, han de ocupar un 
asiento en el Tabernáculo Celestial;1 y si nos 
detenemos comparando las imágenes, encon-
t rarémos la fiel semejanza ent re aquella t ra-
zada por David, y la del Varón I lustre sobre 
cuya tumba lloramos. 

Dad, Señores, una mirada sobre esas pági-

(1) ¿Bomba, quis habitábit in tabernáculo tuo: aid quis reqiliés-cd in monte sancto tuo? 
—El que sigue sin mancha su camino, y se presenta limpio, 

pnro y casto; el que cumple con todo lo que debe á las obliga-
ciones de su estado. E l que con corazon puro y sincero dice 
siempre la verdad, s iempre es exacto, y cuya lengua dulce y 
apacible jamas trata a los otros con engaño. * El que sirve á sus 
projimos con celo, y que lejos de hacerles n ingún daño, ni si-
quiera permite en su presencia, que se hable de su honor con 
desacato. E l que ve a los inicuos como nada, aunque el mundo 
ios ponga en lugar alto, pero que estima ¿ los que á Dios res-
petan, y por su santo amor quieren ser santos. E l que guarda 
consten te su palabra, el que no admite tratos usurarios, y en 

L q U | J ? m a í » el dinero ha querido opr imir á sus her-
manos.—Salmo XIV. 

ñas de oro, y en ellas hallareis la verdad de 
mi acertó y el diseno perfecto del Pas tor que 
os he propuesto como un modelo de virtud. 
En t r e tanto, yo os ruego me concedáis otros 
momentos pa ra concluir. 

"Las vir tudes mas propias de los Prelados 
son dice Cornelio Alápide, la pureza y santi-
dad de la vida, la prudencia en su reinado, la 
diligencia en el obrar, la rect i tud en hacer 
justicia, y la ciencia para dirigir y enseñar " 
Examinemos estas bellas cualidades. 

¿Quién de vosotros ignora las hermosas vir-
tudes que adornaron aquella alma purificada 
y santa? Ah í eivesos altares ofreció el Cuerpo 
y Sangre de Jesucristo. Y, ¿cómo le ofrecía? 
Lleno de pureza, despues de haber recibido el 
agua de la penitencia, que lava los pecados y 
fortifica el espir i ta; despues de haber tenido 
una meditación proli ja; despues de haber ge-
mido á los pies de su confesor, y de edificar 
con su humildad y recogimiento á todos los 
fieles que le seguian en el santo templo. No 
hubo un solo día que el sacrificio ofrecido por 
su pueblo 110 fuera consumido con el fuego del 
amor divino. "Sacrificia ipsius consumpta sunt 
igne quotidie ." 1 

La prudencia unida á una caridad intensa 
siempre fué la luz en todo su gobierno; y de 
estas refulgentes virtudes no solamente los se-
glares pueden dar testimonio, ya por los innu-
merables delitos que corrigid en privado, ya 
por los arreglos de conciencia y por la paz 
que siempre estableció' en los lit igantes; tam-
bién vosotros, Venerables Sacerdotes, sois tes-
tigos de aquella nobleza de corazon, de aque-
lla caridad ardiente, de aquella paciencia y 

(1) Eccli. 4o. 17. 



sufrimiento, en fin, ele aquel gobierno funda-
do en Jesucristo, y nunca en respetos huma-
nos. ¿Cuántas lágrimas derramaron sus ojos 
cuando tuvo que corregir al ext raviado cor-
dero, ó curar la herida abier ta en el corazon 
de aquella oveja perd ida . . . . ? ¡Ay! Hermanos 
mios. Mas de una alma se siente en estos mo-
mentos movida inter iormente por la gracia y 
por los recuerdos del p a s a d o . . . . ! Cuando el 
I lustre y bondadoso Pre lado se encontraba un 
corazon acostumbrado al vicio; cuando infor-
mado de las malas costumbres y de los peli-
gros de muer te e terna á que estaba expuesto 
alguno de sus subditos; y cuando habia apu-
rado los resortes del convencimiento; enton-
ces, siguiendo el e jemplo de su Divino Maes-
tro, se repetia en su habitación el t ierno es-
pectáculo del Cenáculo; ¡caía de rodillas ante 
el subdito! lo estrechaba cariñosamente en sus 
brazos! y der ramando lágrimas, pedia por la 
sangre de Jesucristo, la enmienda y la vuel ta 
á la Casa de Dios! Todo un P a d r e de miseri-
cordia y un fiel Amigo se constituía de aquel 

nuevo pródigo 1 

¿Quereis conocer su pront i tud en socorrer y 
el celo por salvar á los pueblos confiados á su 
pastoral cuidado? Ah í teneis, Señores, esas 
elocuentes Cartas Pastorales, que revelan su 
sabiduría, su valor civil, su vigilancia, y sobre 
todo, un basto conocimiento del corazon hu-
mano. Pero, si no fueren tan elocuentes estos 
testimonios, teneis sus lágrimas der ramadas en 
su lecho de dolor, á causa de no poder seguir 
en sus tareas apostólicas, como deseaba ar-
dientemente su corazon. ¿Cuántas veces fui-
mos testigos oculares de sus ansias y desvelos? 

(1) S. Mat. cap. 18 v. 15.—Lucas, cap. 15. 

.Cuantas ocasiones escuchamos de sus lábios 
aquellas sentidas quejas unidas con sus lágri-
mas, pa ra obtener de Dios las fuerzas necesa-
rias y desempeñar con acierto aquel mandato 
divino: Pasee oves meas?1 ¿Recordáis, amados 
hermanos y compañeros en la Santa Visita 
sus dulces consuelos, sus palabras edificantes' 
sus oraciones fervientes y sus grandes espe-
ranzas de llegar á un dia, en que lograr pu-
diera der ramar con profusion los auxilios es-
pirituales en todo el país de su dilatada Dió-
cesis. ¡Oh días venturosos y de gratos recuer-
dos. ¡Oh momentos preciosos en que tuvimos 
la dicna de ir á esos pueblos felices con t an 
I lustre Pontífice, y der ramar en las heridas 
del pobre pecador el bálsamo de la caridad de 
Jesucristo! Habéis pasado como sombras fu-
gaces que j amás volverán . . . .! Pero, nos que-
da el dulce recuerdo de ese pasado y la me-
moria de nuestro Prelado jamás perecerá. 

Si Señores: en el transcurso de doce años 
dos meses que el Tilmo. Señor Obispo D. José 
Antonio de la Peña y Navarro gobernó esta 
Diócesis, 110 obstante su avanzada edad, sus 
enfermedades, y mas que todo esto, las perse-
cuciones del liberalismo, llenó perfectamente 
los deberes de su conciencia y los de su sa-
grado ministerio. ' Hé aquí esta Santa Iglesia 
Catedral que ha recibido mil y mil testimo-
nios de su piedad y munificencia; y sobre to-
do, este Cabildo Venerable, formado de per-
sonas que despues de Dios, á él deben lo que 
son y a su sombra fueron criadas sus reputa-
ciones. Teneis también, como monumentos 
perpetuos de su amor á las letras, ese Colegio 
Seminario, en que mas de trescientos alumnos 
ciñen su f ren te con el laurel de la ciencia; y 

(1) Joan cap. 17. 



del cual han salido los ministros que en su 
mayor número ocupan sus puestos, como fie-
les soldados de Jesucristo, en toda esta nueva 
Diócesis. Ah í están las parroquias del Ponien-
te, favorecidas con la Santa Visita Pastoral ; 
pero si quereis admirar sus trabajos, recorred, 
Hermanos mios, toda la Sierra de Michoacan; 
y cuando asombrados al ver t an ta constancia 
en el confesonario, t an ta caridad en los alta-
res y tan to celo y vigor en el púlpito para 
corregir las costumbres de los Pueblos; entón-
ces, pasad á las Parroquias de Amat lan , Apa-
zingan, Los Reyes y Parácuaro, y le veréis á 
las altas horas de la noche, haciendo confesio-
nes y confirmando á sus diocesanos. E n suma: 
abrid los libros de todas las Parroquias, y en-
contrareis cerca de ciento cincuenta mil con-
firmados, que l lorando á los pies del Pontífi-
ce perfeccionaron los sentimientos purísimos 
de su piedad y de su fé. 

Mas, ¿ado'nde voy á terminar ? ¿Quién 
podrá contar uno á uno los actos de virtudes, 
que formaron el méri to de este tan esclareci-
do Pontífice de la Iglesia Zamorana? ¿Quién á 
la vista de aquellos sufrimientos mortales que 
tuvo en sus últ imos dias, no reconoce la pu-
reza de su alma, la caridad pa ra sus hijos, el 
celo de la Casa de Dios, la humildad y pobre-
za de su vida? ¡Pueblos de Tingüindin y Ta-
recuato! levantad vuestra voz, y aquí deponed 
como testigos oculares de lo que habéis visto 
en esos dias de desolación y amargura , al te-
tener la dicha de recoger los úl t imos suspiros 
del Illmo. Señor Obispo Dr. D. José Antonio 
de la P e n a y Navar ro . 

¡Oh Señores! Reunid si podéis, todos los do-
nes que Dios derramó sobre este siervo fiel y 
prudente desde su entrada al mundo, hasta el 

momento de su viaje á las mansiones de la eter-
nidad. Contad sus pobrezas y trabajos, sus lá-
grimas y enfermedades, sus destierros y perse-
cuciones, sus penitencias, ayunos y mortifica-
ciones. Tomad todas estas obras, y unidas á las 
virtudes episcopales que atesoró para presen-
tarse en su última agonía á Jesucristo; y dedu-
ciréis esta verdad que me he propuesto demos-
trar: E L ILUSTRÍSIMO SEÑOR D R . D . J O S É ANTONIO 

DE LA P E Ñ A Y N A V A R R O P R I M E R OBISPO DE Z A -

MORA, FUÉ UN V A R Ó N ILUSTRE QUE OBRÓ EN s u 

LARGA VIDA TODO CUANTO ERA BUENO, RECTO Y 

VERDADERO EN ÓRDEN AL MINISTERIO DE LA CASA 

DEL S E Ñ O R , Y TODO LE SALIÓ FELIZMENTE. " O p e -

ratus est bonum, et rectum, et veruni in univer-
sa cultura ministerii domus Domini et .pros-
pera tus est." 

l i é concluido, Señores, mi honrosa misión 
cerca de vosotros: frente á frente de este monu-
mento colosal, que nos hace pensar sèriamente 
en la inconstancia de las cosas terrenas, creo ha-
ber levantado vuestro espíritu en alas de la san-
ta esperanza, para que desde el humilde sepul-
cro en que habéis colocado los restos venerables 
del Dignísimo Obispo de Zamora, diviséis los 
fulgentes rayos de la inmortalidad y de la ver-
dadera gloria; creo, también, haber justamente 
encontrado un modelo de virtud cristiana, dig-
no de imitarse, no solamente por cada uno de 
los venerables ministros que acaban de ver, co-
mo á la luz del relámpago, las acciones de un 
Pontífice irreprensible, modesto y casto; sino 
también de cada uno de los fieles católicos, que 
por su vocacion de cristianos, deben practicar la 
virtud y aborrecer el vicio. En esto, nunca crei 
seguir otra senda distinta de la que con igual mo-
tivo siguieron los Padres de la Iglesia al llorar 
sobre los sepulcros de los varones ilustres, cuya 



do vuestros deseos, y haber pagado una deuda 
de mi corazon. Este túmulo y ese sepulcro me 
recordarán toda la vida que estoy huérfano, que 
murió el hombre mas querido de mi alma, el 
que me enseñó á amar la virtud, y á ser en sus 
trabajos y cuidados pastorales, un humilde com-
pañero y el mas inútil de sus subditos; por mo-
tivos tan justos y dignos, mis ojos bañados en 
lágrimas, y mi corazon destrozado por el dolor, 
digo con Jacob: bajaré llorando al sepidcro 1 y 
110 tendrá consuelo mi alma, sino hasta el dia en 
que me una con mi amado Padre, mi querido 
Pastor y respetable Obipso. 

Mas vosotros, Hermanos mios, llenos de 
amargura y transidos del dolor mas acervo, 
acercaos al trono del Rey de la gloria! ;In-
clinad con humildad vuestras frentes, y unidas 
con el polvo del sepulcro que guarda I03 precio-
sos restos del que fué vuestro primer Obispo, 
pedid con ferviente caridad el descanso eterno 
de su alma. Y vosotros, Venerables Sacerdotes, 
hijos predilectos de aquel amoroso Padre que 
lloró tantas veces en vuestros brazos, ya que en 
aquel dia tristísimo en que recibisteis sus res-
tos, no pudieron vuestros lábios pronunciar una 
súplica en fuerza del dolor, ahora llenos de fé y 
caridad, decid al Señor para quien todo está vi-
vo y presente, que tenga misericordia de su sier-
vo y que le dé el sueño de paz; á fin de que 
premiadas sus virtudes y lleno de delicias inefa-
bles, diga con San Gerónimo:2 mi muerte no es 
otra cosa que un apacible sueño en el seno del 
Señor: In pace, et in ipsum dormiam, et requies-
cam. A M E N . 

(1) Genesis c. 37 v. 3o.— (2) Cart. 29 ad Tlieod. Yiduam. 

m m & m m Y y r n a s 

CON L A S CUALES SE A D O R N Ó 

E L 

I . 

FREJVTE AL CORO. 

¡Hijas de Sion! Cubrid vuestra cabeza 
Con el manto de luto destinado 
Para los dias de duelo la tristeza 
Nuble las sienes vuestras que adornado 
Flores hubieran de gentil belleza, 
l í a el tiempo de las lágrimas llegado, 
Mirad si lió de Antonio los despojos 
Que llorando contemplan vuestros ojos. 

J . G . Ñ . 



do vuestros deseos, y haber pagado una deuda 
de mi corazon. Este túmulo y ese sepulcro me 
recordarán toda la vida que estoy huérfano, que 
murió el hombre mas querido de mi alma, el 
que me enseñó á amar la virtud, y á ser en sus 
trabajos y cuidados pastorales, un humilde com-
pañero y el mas inútil de sus subditos; por mo-
tivos tan justos y dignos, mis ojos bañados en 
lágrimas, y mi corazon destrozado por el dolor, 
digo con Jacob: bajaré llorando al sepidcro 1 y 
110 tendrá consuelo mi alma, sino hasta el dia en 
que me una con mi amado Padre, mi querido 
Pastor y respetable Obipso. 

Mas vosotros, Hernianos inios, llenos de 
amargura y transidos del dolor mas acervo, 
acercaos al trono del Rey de la gloria! ¡In-
clinad con humildad vuestras frentes, y unidas 
con el polvo del sepulcro que guarda I03 precio-
sos restos del que fué vuestro primer Obispo, 
pedid con ferviente caridad el descanso eterno 
de su alma. Y vosotros, Venerables Sacerdotes, 
hijos predilectos de aquel amoroso Padre que 
lloró tantas veces en vuestros brazos, ya que en 
aquel dia tristísimo en que recibisteis sus res-
tos, no pudieron vuestros lábios pronunciar una 
súplica en fuerza del dolor, ahora llenos de fé y 
caridad, decid al Señor para quien todo está vi-
vo y presente, que tenga misericordia de su sier-
vo y que le dé el sueño de paz; á fin de que 
premiadas sus virtudes y lleno de delicias inefa-
bles, diga con San Gerónimo:2 mi muerte no es 
otra cosa que un apacible sueño en el seno del 
Señor: In pace, et in ipsum dormiam, et requies-
cam. A M E N . 

(1) Genesis c. 37 v. 3o.— (2) Cart. 29 ad Tlieod. v iduam. 

m m & m m Y y r n a s 

CON L A S CUALES SE A D O R N Ó 

E L 

I . 

FREJVTE AL CORO. 

¡Hijas de Sion! Cubrid vuestra cabeza 
Con el manto de luto destinado 
Para los dias de duelo la tristeza 
Nuble las sienes vuestras que adornado 
Flores hubieran de gentil belleza, 
l í a el tiempo de las lágrimas llegado, 
Mirad si nó de Antonio los despojos 
Que llorando contemplan vuestros ojos. 

J . G . Ñ . 



I I . 

¡Murió el Pastor!. , como la flor ti el prado 
Sb secó como el lirio de la fuente, 
Anciano se inclinó con su cayado, 
Hundió en el polvo la sublime frente, 
Y en su humilde sepulcro venerado 
Llora la triste humanidad doliente 
¡Vuelve, Pastor, y tu cayado apaña 
Que hoy rugo el león con formidable saña! 

F . V , 

I I I . 

A L LADO DEL EVANGELIO. 
¿Dónde tu padre está y amante esposo? 

¡Iglesia de Zamora! tu mirada 
Al cielo elevxs, y en raudal copioso 
Viertes lágrimas tristes--afanada. . . . 
Llora, si, llora á tu Pastor celoso 
Huérfana Hija, E cposa desolada 
No oirás su silvo ya, ni con agrado 
Lo suave sentirás de su cayado. 

J . G. S . 

IV . 

Añosa encina entre la selva umbrosa, 
Coronada de lirios esplendentes, 
Alza al cielo su frente poderosa, 
Al bl; ndo nrrull > de sonoras fuentes, 
Y derrama su sombra deliciosa 
Desafiando el poder de los torrentes. 
¡Como la encina en el torrente insano 
Putente fuiste, venturoso anciano! 

F . Y. 

V. 

A L LADO DEJLA E P Í S T O L A . 

Obispo ilustre, sabio gobernaba 
La nueva grey que se le diera un día; 
Era Moisés cuando al Eterno oraba, 
Aaron cuando holocaustos ofrecía; 
Crisóstomo si al pueblo predicaba, 
Bossuet si los errores confundía; 
Era un padre á los pobres recibiendo, 
Era un niño á los niños bendiciendo. 

J . G. N. 

VI . 

Vaso de barro humilde fabricado, 
Recibe el oro en sin igual presteza, 
Y lo devuelve en líquido preciado, 
Y lo convierte en límpida belleza, 
Bajo ignífera acción purificado, 
Ostentando su brillo y su riqueza. 
¡Tu cuerpo fué el crisol, digno Prelado, 
De un corazon de precio inestimado! 

F. Y, 

V I I . 

A L F R E N T E D $ LA N A V E . 

Ministro del Señor, su humilde vida 
Fué de virtud magnífico dechado, 
Jamás á la soberbia dió cabida 
A grandes dignidades elevado; 
Su voluntad estuvo sometida 
Al suave imperio del deber sagrado, 
Por eso al descargar su golpe fuerte 
Con él cumpliendo le encontró la muerte. 

J . G. N. 

¿y 
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XIII. 
El hermoso cristal purificado, 

Deja la forma.de la tierra impura, 
Y en el sublime templo colocado,-
Ifcayos despide de delicia pura, 
Y brilla en un espejo trasformado, 
En el sagrario de inmortal ventura. 
¡En el cristal de tu alma contemplamos 
Digno Prelado tu virtud que amamos! 

F . Y. 

DESCANSABA ES E L SECUNDO C U E R P O D E L CATAFALCO. 

ESTABA ADORNADA 

I . 
¡Urbs felix quondam, sed nunc oppresa dolore! 

¡Tleu! f rus t rá quseris, quem las tabu nda videbas, 
Pastorem sanctum, perfusum flàmine sacro. 

I I . 
¡Oh nimium dilecte Deo, sanctissime Pr&sul, 

¿Non igitur fallor? ¿Tua servat triste ferétrum ' 
Ac retinet mortalia, lux clarissima nostri? 

I I I . 
¡Proh Pastor! tendens rápidos ad sidera gressus 

Dilectique gregis poenas lacrimasque videndo 
Orate ad pacem quae sunt Genitorem Olimpi. 

I V . 
¿Ergo reliquisti nocuum mortalibus aginen 

Curarum, Antoni, vir prudens, legifer jeque. 
Operibus verbisque poten?, gravitate verendas? 

F I N . 

(iO 




